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se complace en presentalr un mumen, ele la extensa y eAcaz obra benéfko - social que en favor de
sus imponentes realizan blS Cajas ele Ahorros federadas, cOmo complemento de la labor de custodia
y garantía de los fondos de ahorro, cu:i'o saldo total asGiende a '

16.500 millones de pesetas

OBRA SANITARIA
Hospital ele Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús, Centro Auxológico y de Medicina

Preventiva Infantil, Instituto de sanUI Madrona, Instituto.'Antituberculoso «Francisco Moragas.,
Dispensarios Blancos (Barcelona) • Colonia Sanato'rio Antituberculoso de la Virgen de Montserrat
(Torrebonica) • Instalacicmes en Hospital y Sanatorio de San Juan de Dios (Manresa) - Dispensario
Antituberculoso (Matara).

Hogar de matrlmoniios ancianos, Amparo de Santa Lucía para ciegas, Instituto Educativo de
sordomudos y de ciegos, Instituto pa:ra 13 rehabilitación física de mutilados, Instituto benéfico·
social y R.I.V. Congregaci6n de Nuestra Señora de la Esperanza, Patronato Superior de los Homena­
jes a la Vejez (Barcelona) • Hogar de Ul Ancianidad (Tarrasa) - Asilo de la Casa de Caridad (Man­
resa) • Casa de la Infancia y Colonia Infantil (Matar6) • Guardería Infantil y Club de Ancianos
(SabadeU) . Asilo Ingladi,·Via para A"cianas (Vilafranca del Panadés) - Patronatos locales de los
Homenajes a la Vejez (Ca'ta1u!\a y Balea,res)· Residencias Femeninas (Barcelona, Lérida y Tarragona).

OBRA ESCOLAR Y CULTURAL
Escuelas MIguel ele Cervantes, Inmaculada Concepci6n, San Vicente de Paúl, Santa María de

Gracia, Santísimo RedentCl,r, Cristo Rey, Santo~ Justo y Pastor, Centro de Instrucci6n de los Obre­
ros, Grupo Escolar ..Verne:aa- (Barcelona)· Mutualidades y Hermanda~es escolare~, Agrupa,ciones
Catequf$ticas (Catalut\a y Baleares) • Hogar del Angel de la,Guarda (Tlana) • Capl1la de Ca n Do'
menge (Palma) • Bibliotecas páblicas J' casas de cultura (Cataluña y Baleares - Bibliotecas Museo
..Frandsc:o Mora¡as- y Tl!cnica del Instituto Antituberculoso «Fran<;isco Moragas., «Braille- para
degos, Palabra Culta (Ban:elona)· Biblioteca (Sabadell) - Casa de la Sagrada Familia (Palma) • Casa
de Cultura., Biblioteca Popular (Matar6).

OBI~ INMOBILIARIA
Las Caju ele Ahorros han contri~tlídode un modo especial a la resoludón del problema de la

YiYienc4. mediante la C:ONtrue:d6n de rlamerosfsimos GRUPOS DE VIVIENDAS POPULARES Y
.ECONOMJCAS 'para ímponente$ modestos y concesión de préstamOS para dicho nn.

Subvendones de plaza" Y camas en Hospitales y Asilos, Pensiones a imponentes ancianos, Becas
para estQdiantes y seminaristas, Prem105: Día del Ahorro, Desempeño gratuíto de máquinas de coser
y prendas de abrigo, Bonoil de caridad,-Auxilios a la Maternidad, Viajes de estudios, Premios a la
constancia en el pequeño ahorro, Ayudlls económicas a Entidades diversas.
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Puntos de meditación
Unas g/osas al ú/limo llamamiento del Papa en favor de la paz

Es innegable que los gravísimos acontecimientos de las últimas
semanas han conmovido profundamente al mundo. La lucha he­
roica acompañada de la espantosa inmolación del pueblo húngaro,
al par que las acciones bélicas enmarcadas en el escenario del
Próximo Oriente, han acercado el fuego, más o menos activo has­
ta ahora, a las viejas naciones del occidente europeo.

La conmoción ha sido honda, sin duda. El efecto de la sacudi­
da ha llegado a todas las capas de la sociedad, no se ha limitado
a las personas de un cierto nivel cultural: es la sociedad entera
la que se ha estremecido ante la inminencia del peligro. Y sigue
siendo la sociedad la que ve cernerse sobre ella la amenaza, pues
las nubes no se han disipado aún.

En estas condiciones, Su Santidad el Papa - "que ha recibido
de Dios el mandato de promover el bien de todas las naciones"­
eleva su voz para dirigirse al mundo entero en el último radio­
mensaje.

* ::: :;:

Para esta suprema apelación en favor de la paz, el Papa acude
a lo más fundamental, a lo más universal: "a la voz de la natura­
leza", a la invocación de "los sentimientos íntimos y las verdade­
ras aspiraciones de los hombres". Éstos se han confirmado con
ocasión de los graves acontecimientos recientes: "los pueblos, las
familias, los individuos, prefieren la tranquilidad del trabajo y de
la familia a toda otra más ambicionada riqueza". Y están dis­
puestos a renunciar a ésta, si la hubiesen de pagar al precio de la
tiranía o con el riesgo de una guerra y su secuela de calamida­
des: ruinas, luchas, prisiones y muerte.

* * *
¿Por qué, pues, se ha de menospreciar esta voz? ¿Por qué no

se le presta oído? No pocos gobernantes - y aquellos que sin es­
tar constituídos en autoridad influyen no poco en los destinos de
los pueblos y del mundo, a menudo en forma siniestra - olvidan
esta voz, que resuena en el fondo de todas las almas.

Llevado el gobernante, muchas veces, de una como deforma­
ción profesional, olvida su misión de "vicem gerens societatis". A él
le recuerda el Papa que "faltaría a la substancia de su fin si, por
lo que a ella respecta, la autoridad no tendiese a asegurar al me­
nos la vida, la libertad, la tranquilidad del ciudadano".

y por lo mismo, Su Santidad pide a los pueblos que hagan oír
su voz (su voz espontánea, su voz íntima, no su voz sofisticada
por las tergiversaciones revolucionarias), la voz de la naturaleza,
de la conciencia, de la relígión, de la civilización, de la frater­
nidad.

;;: :;; :f:

Quizás una de las cosas más impresionantes de este radiomen­
saje sea esa apelación constante a lo universal, sano, honesto y
profundamente humano, que el Papa está haciendo en él de con­
tinuo.
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EDITORIAL

Porque se trata de mover a todos (cuya suerte corre
gravísimo peligro) a la acción por que dama, con grito an­
gustiado, el Vicario de Cristo: a restaurar "los caminos de
la paz, a restablecer y consolidar ]a unión de quienc~s la an­
helan, a restituir la confianza en los que la han perdido".

Porque sin esto no hay paz, ni puede haberla.
No puede haber paz, mientras no se lleve a cabo la ac­

tuación que el Papa pide y se vaya convirtiendo Em reali­
dad el sublime apóstrofe lanzado "en nombre de la reli­
gión, de la civilización y del recto sentimiento humano:
¡Basta de ilegales y brutales represionE's, de propl'isitos de
guerra, de hegemonías entre las potencias, cosas todas que
truecan la vida terrena en un abismo d,e terrores, mortifi­
can los espíritus y anulan los frutos del trabajo y del pro­
greso!".

La paz no es algo estático; se alcanza con una aCClon
enérgica y se mantiene con la tensión continua y vigilante.
No es un bien que se nos dé pasivamente, ni tiene que ver
con la inercia y el abandono.

La indüerencia no traerá la paz. La inactividad no atrae­
ría la paz. Ni cualquiera actitud fatalista conseguirá otra
cosa que contribuir a que la paz peligre y se pierda. La
claudicación la destruiría.

La paz es un fruto; es algo que se conquista por una
actuación espiritual y se conserva por una tensi,ón tam­
bién espiritual.

Las palabras de Su Santidad incitan al mundo a vivir
en este clima.

Al mundo le va todo en ello. Los primeros en caer en
la cuenta deben ayudar a que los demás lo advilertan. Y
que acudan también al llamamiento dell Vicario de Cristo,
Príncipe de la Paz.

Es posible que el mundo nunca haya estado más en pe­
ligro de perder la paz, ni con más posibilidad de ganarla.
Por esto el Papa le convoca directamente a la acción.

¿Yen qué deberá traducirse esta acción?
En un público pacto - prosigue el Papa - entre todos

aquellos, Gobiernos y pueblos, que desean que el· mundo
recorra el camino del honor y de la dignidad de los hijos
de Dios. (De nuevo acude el Papa al concepto más univer­
sal, al mismo tiempo que más radical para definir al hom­
bre en su sublime carácter.) Este pacto deberá servir efi­
cazmente para la defensa de sus miembros contra todo
injusto ataque a sus derechos y a su independencia. Y de
este mismo pacto, honestamente concluído entre las par­
tes, y honestamente cumplido en todo momento, se segui­
rán dos consecuencias mediatas: la primera, el aislamiento
automático del que se aleje de este camino; y la segunda
- anhelada por el Papa -, como resultado de la unióu
compacta entre las uaciones sinceramente amantes de la
paz y de la libertad, el inducir, por una parte, a más sua­
ves desiguios a los que se sustraen a las leyes fundamen­
tales del humano consorcio, y, por otra parte, despertar en
los pueblos sometidos a estos últimos uua sana reacción,
que presionará sobre ellos, en el sentido de aspirar a vol­
ver a formar parte de la humana familia para gozar del
honor y ventajas que de ello se siguen.

Dios, Dios, Dios, cuyo nombre inefable, sinónimo de la
verdadera paz y lihertad, debe ser: "el estandarte de los
hombres de buena voluntad, el vínculo de los pueblos y
naciones, la señal con que se reconozcan los hermanos y
colaboradores en la empresa común de la salvación", pue­
de úuicamente hacer frucillicar esta obra.

T.L.

En el presente mes el Apo5tolado de
la Oración nos incita a rogar para que
los fieles constituyan a la Santísima
Eucaristía en centro de su vida. Es
ésta una buena ocasión para reflexio­
nar sobre nuestra existencia de cris­
tianos.

Menudean entre nosotros las conver­
saciones acerca de un tema muy grato
a los creyentes. El tema es la "pre­
sencia" de los cristianos en el mundo
actual. Decimos que el cristiano debe
estar "presente". La sola presencia del
cristiano da testimonio de la Fe. Los
hombres pueden llegar a Dios movidos
del ejemplo del cristiano que se halla
"presente". Si hablamos del ejemplo
del cristiano, ya se entiende lo que se
quiere significar con el término "es­
tar presente". No un hallarse física­
mente entre los demás, como cualquier
otro, sino un mostrarse a los ojos de
los demás de manera especial y ca­
racterística: la manera propia del cris­
tiano.

No hay duda posible acerca de los
requisitos que resultan necesarios pa­
ra que se produzca la "presencia" del
cristiano. Se muestra en cristiano el
que vive en cristiano. Se está pre-

Nuestra vida de cristianos
sente como cristiano, cuando se es y
se vive como cristiano.

Sin querer, empequeñecemos con
frecuencia nuestro cristianismo. Ha­
cemos que consiste a las veces simple­
mente en la observancia de unas prác­
ticas exteriores, en mostrarnos indig­
nados y violentos contra lo que ha­
cen otros" que acaso se llamen como
nosotros cristianos. La indignacicí¡u
frente al pecado, la ohservancia de la
práctica son cosas buenas y nccesa­
rias, pero que sólo logran pleno y ca­
bal sentido, en cristiano, cuando re­
sultan de un modo de ver y de pen­
sar que responde directamente a una
existencia que quiere hacer verdade­
ra nuestra condición de hijos de Dios.

No hasta el don de la palabra. Es
necesario poseer el espíritu. No tene­
mos lo suficiente para orientar a los
demás, para dejar que se sienta con
efectos de salud nuestra presencia de
cristianos, cuando nos sentimos en
posesión de una inteligencia despier­
ta que dE!scubre el punto flaco donde
el resto de nuestros semejantes, o por
lo menos la mayoría de ellos, con­
templa una línea unüorme. Nuestra
palabra sl~rá entonces vano ¡:orito que

se pierde en el vacío, si no es 81 fru­
to de una vida cristiana plena y to­
tal. Cabe que se digan verdades. Siem­
pre es más düícil que las verdades
fructiIiquen. Y la verdad del cristia­
no es una verdad de vida eterna por­
que es la verdad de Dios. Las verda­
des de vida eterna son las que nos lle­
van a vivir una vida eterna. Algo que
está muy por encima de nuestra mez­
quina ambición de vivir bien, de "ha­
cerlo" bien, de quedar bien.

"Vuestros padres comieron del ma­
ná y murieron. El que come Mi carne
y bebe Mi sangre permanece en Mí
y Yo en él. Vivirá para siempre." La
presencia de los cristianos consiste, al
cabo, en dar testimonio de esa vida
eterna. Otra presencia que no con­
sista en eso será minúscula o grande
- qué más da - luz artificial que lan­
zamos al aire para engañarnos a nos­
otros mismos.

Pongamos punto a nuestras refle­
xiones. Esperemos que, detrás de él,
se abra convincente el razonamiento
que, con la gracia de Dios, nos lleve
de la mano a comprender el misterio
de vida eterna que para nuestra exis'"
tencia - y nuestra ulterior presen­
cia - de cristianos se encierra en la
Sagrada Eucaristía.

F. T.
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¡RESTAUREMOS LOS CAMINOS DE LA PAZ...!
Radiomensaje de Su Santidad el Papa al Mundo con ocasión de los acontecimientos

de Hungría y Oriente Medio (10 noviembre 1956)

A
la congoja de Nuestro corazón de Padre, por la

iniquidad consumada para destruir al amado
pueblo húngaro, reo de haber deseado el respe­

. to de los fundamentales derechos humanos, se
añade la inquietud por la paz amenazada y la

aflicción de ver debilitadas las filas de aquellos sobre cuya
autoridad, unión y buena voluntad parecía que se podía
contar mucho para restablecer progresivamente la concor­
dia entre las naciones en la justicia y en la verdadera li­
libertad.

¿Quién podría negar que las cuestiones de la paz y de
la justa libertad han dado amargos pasos atrás, arrastrando
consigo a la oscuridad las esperanzas fatigosamente renaci­
das y confirmadas por múltiples testimon:.os?

iSe ha vertido injustamente demasiada sangre 1 iDema­
siados lutos y exterminios se han renovado de improviso!
El tenue hilo de confianza que había empezado a reunir a
los pueblos y sostenía algún poco los ánimos, aparece hecho
añicos; el recelo y la desconfianza han abierto un abismo
de separación más profundo. El mundo entero está jus­
tamente estremecido ante e! apresurado recurso a la fuerza,
mil veces, y por todos, execrada como medio para allanar
las diferencias y asegurar la victoria del derecho.

No cabe duda que el mundo, del paroxismo de estos
días de violencia ha salido desorientado y sacudido en su
confianza, porque ha asistido a la renova~:ión de una polí­
tica que, de diferente modo, pone la arbitrariedad y los in­
tereses económicos por encima de las vidas humanas y los
valores morales.

Frente a semejante escarnio de la justicia y del amor
fraterno; frente al escepticismo serpeante de los hombres
ante e! porvenir; frente a la agravada desunión de los espí­
ritus, Nós, que hemos recibido de Dios el mandato de
promover e! bien de todas las naciones, y que juzgamos
firmemente que la paz no es un sueño vano, sino un deber
que todos han de actuar; con el ánimo de contribuir a sal­
varla en sí misma y en los factores sobre los cuales se funda,
deseamos dirigir a los pueblos Nuestro grito acongojado:
i Restauremos los caminos de la paz, consolidemos de nue­
vo la unión de aquellos que la anhelan, devolvamos la con­
fianza a los gue la han perdido!

Por ello, Nos dirigimos, ante todo, a vosotros, queridos
pueblos, hombres y mujeres, intelectuales, trabajadores, ar­
tesanos y campesinos, de cualquier raza y nación, a fin
de que hagáis oír a vuestros gobernantes cuáles son vuestros
Íntimos sentimientos y vuestras verdaderas a~piraciones. Los
recientes sucesos han confirmado que los pueblos, las fa­
milias, los particulares, prefieren la tranquilidad del trabajo
y de la familia a toda otra más codici2da riqueza. Ellos
están dispuestos a renunciar a ésta si se hubiera de pagar
con el precio de la tiranía o el riesgo de una guerra con
sus consecuencias, ruinas, lutos, prisión v muerte. En nom­
bre de la religión, de la civilización y del recto sentimiento
humano: j basta de represiones ilegales V brutales, de pro­
pósitos de guerra, de hegemonía entre las potencias, cosas

todas que convierten la vida terrena en un abismo de an­
gustias y terrores, atormencan los espíritus y anulan los
frutos del trabajo y del progreso!

Esta, que es la voz de la naturaleza, debe ser proclama­
da en alto, dentro y fuera de cada nación, y tiene que ser
oída y acogida por aquellos a quienes los pueblos han con­
fiado el poder. Si una autoridad pública, por cuanto a ella
toca, no tendiese a asegurar, al menos, la vida, la libertad,
la tranquilidad de los ciudadanos, por muchas otras cosas
que lograse realizar, fracasaría en la sustancia misma de su
fin.

Mas por encima de toda otra preocupación, pesa sobre
los ánimos el significado de los luctuosos acontecimientos
de Hungría. La conmoción universal y espontánea del mun­
do, que la atención puesta en otros graves sucesos no al­
canza a disminuir, demuestra lo necesario y urgente que
es el devolver a los pueblos la libertad ele que han sido pri­
vados. ¿Es que puede el mundo desinteresarse de estos
hermanos, abandonándolos al destino de una degradante es­
clavitud? Ciertamente, la conciencia cristiana no puede sa­
cudir lejos de sí esa obligación moral, de intentar todo
medio lícito a fin de que les sea reintegrada su dignidad
y restituída su libertad.

No se Nos oculta lo enredadas que están actualmente
las relaciones entre los pueblos y entre los grupos conti­
nentales que los abarcan. Pero escúchese la voz de la con­
ciencia, de la civilización, de la fraternidad, escúchese la
voz misma de Dios, Creador y Padre de todos, posponien­
do, aun con grave sacrificio, cualquier otro problema y cual­
quier particular interés al primordial y fundamental de
los millones de vidas humanas reducidas a la esclavitud.

Vuélvase cuanto antes a consolidar otra vez las filas y a
estrechar en un pacto público y sólido a cuantos - Gobier­
nos y pueblos - quieren que el mundo marche por e! sen­
dero de! honor y de h dignidad de los hijos de Dios; pacto
capaz también de defender eficazmente a sus miembros de
todo injusto ataque a sus derechos e independencia. No será
culpa de los honrados, si a quien se aparte de este camino
no le queda sino la soledad del aislamiento. Tal vez suce­
da, y Nós lo deseamos de corazón, que la unión compacta
de las naciones, sinceramente amantes de la paz y de la
libertad, sea suficiente para inducir a posturas más suaves
a quienes se están desentendiendo de las leyes elementales
de la convivencia humana y que, por tanto, se privan de
este modo, por sí mismos, del derecho de hablar en nombre
de la humanidad, de la justicia y de la paz. Sus pueblos,
en primer lugar, no podrán menos de sentir la necesidad de
volver a formar parte de la familia humana para disfrutar
de su honor y de sus ventajas. iTodos unidos, pues, por la
libertad y la paz, vosotros, pueblos queridos de Oriente y
Occidente, miembros de la común familia humana! ¡La
paz, la libertad! Ahora, estas tremendas palabras ya no
dan lugar a equívocos. Ellas han vuelto a su primigenia y
luminosa significación, como fué siempre por Nós enten-

Continúa en la pdg. 300
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SANGRE Y ESCLJAVITUD EN HUNGRIA
Puntos de análisis y de meditación

1~a tragedia espantosa que está 'viYiendo toduvia (')
Jlueblo húngaro y la agresión combinada de Gran Breta­
fla, Francia e 1~n'ael contra Egipto, entiendo, modestamen­
te, que pueden resumirse, en su desarrollo y en el examen
hipotético de sus inicios y de sus consecuencias, en los si­
guientes puntos, que expongo a la consideración de mis
lectores para una adecuada comprensión de este comenta­
do soure la trágica actualidad internacional:

1) 1.01' húngaros estún siendo materialmente aplasta­
dos por la acción lllasiva de las fueI'zas armadas soviéti­
ca¡.;, determinada, en parte al meno!>, por la pasivIdad ma­

. llifie¡.;ta - planeada o 110 - del llamado bloque ocddellta1.
2) ]~a deserción efectiva del conti nente europeo por

parte de GralJ Bretaña y FralJcia en unos momentos en
que se ventilaba el futuro illlllediato de algunos países
sujetos a la Internacional de :Moscú, ha contituído ttnO de
{os factores detcrminantcs del triuujo del ][rcmlin en
lJungl'Ía, que, a su vez, ha entrailado -- sin olvidar otros
factores - un aumento visible del prestigio de la U.R.S.s.
en los países árabes y en ('asi todos lo:,; pueblos asiáticos.

;3) La agresión no provocada llevada a cabo por los
dirigentes de Inglaterra y Fnlllcia, que ha tenido la vir­
tud de desencadenar la indignación mundial, sólo ha ser­
vido, prácticamente, para poner de manifiesto laimpoten­
cia absoluta de amba¡.; uaciones cuando les falta el res­
paldo de XOJ'teamérica.

4) Es muy probable que Israel-- a las órdenes de
Ben Gurjon - haya cometido un ,l]ram: erro/' al desencade­
nar "alwrn" su ofem>iva contra un país vecino, valorando
excesivamente la infiuencia del J udaíslllo con sede, res­
pectivamente, en Londres y París, y el poder real de sus
aliados en la guel'l'a contra los egipcios.

5) La obligada retirada de las tropas inglesas, fran­
cesas e israelíes de las posiciones conquistadas en Egipto,
impuesta conjuntamentp, según noticia s llegadas a nues­
tro poder, por la presión norteamericana, las amenazas
soviéticas y - en el caso de Israel- por la negativa del
J'udaíslno neoyorkino a las insistentes súplicas de 'fel
Aviv, ha pnvalentomtdo en tal forma a la Unión Soviéti­
ca, que no es posible esperar, por ahora, un eventual re­
pliegue de sus divisiones destacadas en Hungría, aun des­
pués de haber impuesto sobre ese desgraciado pueblo un
uuevo gobierno títere, que sigue los pasos de las dictadu­
ras .iudeoco/nunistas de los Bpla Kun, de los Rakossi y de
los Geroe.

6) La extraiía actitud de paciente e.x:petinción demos­
trada por el mundo árabe en los instantes úlgidos de la
agresión contra Egipto, pal'eee resolverse en una posición
de enemistad profundn contra el Occidente, que la intro­
misión descarada de la U. R S. S. y el fracaso francobrj­
túnico en el Canal de Suez acentúa progresivamente.

7) Parece muy probable - a la luz de los lJresentes
acontecimiento¡.; - que sea real y efectiva ln dirisión, que
podí(t sospceharse ya por ,~lleesos ((/t!e¡-iores, entre los (ti­
tos diri,l]entcs del Jzulaís/l/o lnundinl, siquiera sea como
fórmula túctica en los mandos inferiores.

8) Una vez más ha quedado demostrada la influenci«
del sion iSJno y del comunismo - stalinista o antistalüds­
ta - en la¡.; decisiones internacionales, especialmente en
los casos de agresión armada, lo cual implicaría la exis­
tencia no tan sólo de un plan revolucionario a escala
mundial, sino también de una pérfida traición latente en
las naciones llamadas lihrps, sin exceptual' 1015 países de
gran mayoría católica.
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Responsabilidades de los anglofranceses y de la O.N.U.

¿. Qué ha significado el informe de Kruschev - si es
!Jlle, en realidad, ha c;l"Ístillo tal informe - en la subida
de Gomulka y en la caída de Rakossi?

Que la falta de unanimidad entre los dirigentes dei
Kremlin, visible ya anteriormente con el asesinato de Be­
!'ia y el (ksplazamiento de Malenkov, ha sufrido en los
pasados meses una dura demostración, hasta hacer posi­
ble un cambio, mú~ o menos trascendental, en ciertos paí·
ses sujetos a la tiranía del Kremlin, parece ser harto evi­
dente para que necesite mayores precisiones. Lo que no
está tan claro es la causa fundmnental de esa discordia
interna entre los sncesores de Stalin. Se ha hablado del
tdzmfo de la te8is de Tito contra la "heterodoxia" stali­
¡¿iana. De ahi la reivindicación de Gomulka y su nombra­
miento como secre1 ario del partido comunista polaco, lo
que, a ¡.;u vez, ha determinado la libertad para el Carde­
nal \Vyszinsky y para otros prelados de la católica 1>010­

lIia que estaban detenidos desde hace bastante tiempo.
Sin embargo, la designación del comunista antistali­

nista hnre N agy no se pI'odnjo hasta el primer motín po­
pular que impuso la destitución del judío Geroe (Singer)
- sucesor de Rakos¡.;i -, con el cual 'fito había manteni­
do extensas conversaciones en fechas lllUY recientes, lni­
mero en Yalta, y en Belgrado después.

Cotejando las diversas informaciones que se poseen so­
bre el particular, parece probable que en un momento
dado se hubiere atlojado el control moscovita sobre los
países satélites, que hizo posible a las dos grandes nacio­
nes católicas de la :Europa central- Hungría y Polonia­
una demostración viva de su ardient~ fe y de su probado
patriotismo, que mal pudieron conjugarse nunca con la
imposición del comunismo ateo por parte de la U. H. S. S.

Los sucesos posteriores son sobradamente conocidos
para que haya uecesidad de insitir en los mismos. Pero lo
realmente gravísimo, a mi modesto entender, es:

1) Que las Nadones Unidas no hicieran caso del lla­
mamiento del Gobierno de Hungría, en lucha contra las
fuerzas soviéticas que avanzaban hacia Budapest, y

2) Que Gran Bretaiia y .Francia, en un momento real­
mente crítico para Europa y excepcionalmente esperanza­
dOl' pal'a el futUro de las naciones esclavizadas por la
U. R. S. S., enviasen sus tropas a hacer causa común con
Israel, cometiendo por su parte un acto de agresión espe­
cífica contra Egipto y olvidando sus obligaciones con la
X.A.T.O.

Los alguaciles alguacilados

Contra todos los pronósti('os ojicüLle8 de Xorteamérica
y pese a las conmiltaciones de Eisenhowc¡' a lJen Gurioll,
Israel agredió a Egipto, sin previa declaración de guerra,
el 29 de octubre. lloras mús tarde, Inglaterra y Francia
dirigían un llltimútum a Egipto - también a Israel, aun­
que por pura fórmula - para que retirara sus fuerza¡.;
armadas de ambos lados del Canal.

1srael- como estaba previsto - aceptó el ultimátum,
que, por otra partp, le era en extremo favorable, ya que
facilitaba sus movimientos militares a través del desierto
del Sinaí, como se demostró posteriormenÚ~, al quedar
abandonadas las posiciones egipcias de mús allá del Ca­
nal de Suez, a causa de los bombardeos anglofranceses y
de la amenaza de desembarco que obligó a Xasser a UJI

reajuste de sus efectivos militares.
La maniobra quedaba al descubierto.



Lo que parecía imposible - segÍln vellÍa repitiendo e1l

sus crónicas, desde \Vashington, José María Massip-, es
decir, "la guerra por el Canal", se convertía, en aparieu­
cia al menos, en una realidad.

Desde hacía algún tiempo los sionistas franc~ses recla­
maban una alianza militar de París con Te! Aviv, subra­
yando que Egipto era tamhién enemigo de Francia, por 811

ayuda a los rebeldes argelinos. Sin embargo, las miras
agresoras de Israel se dirigían preferentemente a Jorda­
nia - más confonne con los Hmites territoriales que tuvo
en sus tiempos f'l reino de David -, pero la illtervención
obligada de Gran Bretaña hizo desviar la atención de lo;.;
dirigentes sionistas hacia el Sinaí, ya que Aman mantie­
ne un tratado de alianza con Londres.

;, y qué dirrmos de Nortemnérica ?
"Por primrra. t'rz -lo he repetido antes :r hay que i!l­

sistir ahora, en circunstancias que pueden ser muy gra­
ves - Israel no encuentra en lVashington el apoyo incon­
dicional de los años de 'I'ruman. Esta l1i1'erencia - aÍladía
:M:assil' en una de sus crónica H- puede ser un factor de­
cisivo en los acontecimiento~ del Medio Oriente. Pero Ir-:
rael cree que éste es un momento psicológico único parCl
lanzarse a una guerra, ganarla e imponer condiciones a
Egipto y a los Estados árabes. Las inminentes elecciones
americanas j la, hostilid(ul francobritániea f'ontra iNasser,
por ca.usa de 8uez,. los acontecimientos antisol1iéticos en
Illlngrírt .'1 Polonia., y la nueva crisis antifrance~a en todo
el Norte de Africa, forman el cuadro de razones por la~

cuales Israel ha escoflido este Jnfmwnto, que cree de 'Ítnpll­
nirlad, para atncar en el Oriente árabe."

Después se ha visto que, aparte del "moIllfnto psico­
lógico", existía una coa.liciún de intereses con Frmlcia e
Inglaterra que favorecía II el expansion'tsmo ¡.;ionista de
Ben Gurion, r que, en cambio, la proximidad de las elec­
ciones norteamericanas 110 favorecía en modo alguno los
designios de los actuales gobernantes iRraelís.

Como escribía por aqudlas fechas, desde París, el co­
rresponsal de Arriba, "todo el mundo opera imagina.ndo
las reacciones del otro. Por eso - aúadía -la situación
es grave. Porque nadie sabe lo que e;fÍsta rerdaderamr;nte
de realidad en la adivinada mentalidad de los otros".

Con harta razón, veinticuatro horas más tarde, Carlos
Sentis, desde la propia capital de Francia, podía telegra­
fiar: "Los días de que disponen los anglofranceses para
establecerse en el Canal sill excesivo mel10scabo pueden
no ser muchos. Rusia y Norteamérica, tras los dos "super­
grandes", son capaCf~S de ponerse de acuerdo 11 alglUl-ci.laJ"
a los alguaciles".

Que es lo que 1Ul ocu1'1'ido !'fectivamente. Los anglo­
franceses se ven obligados por las Naciones Unidas a sus­
pender su acción militar y a retirarse de las posidones
conquistadas en I'ort Said, La Unión 8oDiética, en cam­
bio, puede continuar impunemente el exterminio 1'/1 m((srt
del pueblo húngaro.

Pero, ¿ qué ha ocnrrido con Israel?

El Judaísmo norteamericano ataca aBen Gurlón

La noticia dada recientemente por la Agencia Efe des­
de Washington informando que "el Consejo nortenmerica­
no del Judaísmo hn r'epwlindo al jefe dPl Gobierno israe­
lí Da.víd Ren Uurion, en su petición, pa reee afirmar qne
estaba dispuesto - el Judaísmo estadounidense - a apo­
yar incondicionalmente "la política del presidente J8isrn­
hower y del Gobierno norteamericano, en relación eon la
crisis del Oriente Medio", r puede dar una indicación sufi­
ciente del porqtté Israel se hn visto obli!7ndo n ce(ler, en
una huena parü', hu; conquistas logradas con su 1Íltima
agresión.

Washington y :Moscú parecen estar de acuerdo en pa­
rar los pies -- por ahora, al menos - a Israel, mientras

ACTUALIDAD

Los tres grandes (del Punch)

los dirigentes judíos de Norteamérica y de la Unión So­
viética apoyan, o tal vez impulsan, la política de amhos
Gobiernos externamente favorable a 1m; países árabes.

Xo obstante, para entender mejor el complicado estado
de cosas que hemos tratado de resumir en la primera par­
te del presente comentario, conviene tener presente que
tanto el comunismo corno el sionismo cuentan con el apo­
yo "substancial" de los supremos dirigentes del .h~daísm()

i,tternaeional.. pese a las diferencias reales que pueden
('xistir entre ellos, en ciertos momentos, o por razones
substantivas, en la valoración de determinados actos o de
especificos llCchm, políticos realizados por la lIT Interna-
clonal o por Sión. -

Por ésta y por otras razones, las palabras del Roma­
no Pontífice exhortando al mundo sobre los peligros de
una nueva conflagración mundial, mientraH instaha a una
ayuda efectiva por parte de las nacíon!'s y de los católi­
cos todos en favor d{' Hungría, responden a una trágica
amenaza que se adivina en los conciliábulos organizados
entre bastidores en el escenario político de las grandes po­
tencias y de algunas organizaciones internacIonales.

La eonjurn signe pnso Ct paso, con los naturales ob8­
tlÍculos y previsibles clificultades, S1tS vicjos planes con­
trn la. Iglesia y la sodedad cristia.na.

Quien dude de ello, profundice los datos forzosamente
lImitados que acabo de resumir y los que publico periódi­
('amente.. contemple y sienta en su alma la tragedia del
pueblo húngaro, :r calibre el descalabro militar r político
de Francia e Inglaterra - juguetes de extraúos intere­
,'es - y el respeto con que Eisenhower se dirige aBen Gu­
don para garantizarle, pese :1 todo, la amistad ofirial de
su país con Israel.

¿ Todavía habrá quien dude de la existencia de pro­
randas fuerzas sectarias, arraigadas con mayor o menor
fuerza, pero siempre nresenteR. en los diversos países elel
mundo?

.Tm;{;-OnlOL CUFFÍ CAXAIJELL
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LA PREVIj\ CENSURA CIVIL
A LA LUZ DEL PEN'SAMIENTO DE S. S. PIO XII

Antes de iniciar mis reflexiones sobre algunas enseñan­
zas del Sumo Pontífice acerca de la opinión pública y la
democracia, en sus relaciones con la libertad de prensa,
haré las siguientes advertencias:

Las conclusiones que, referentes a la previa censura
civil, deduzco de las palabras de Su Santidad, no han sido
formuladas por él, y, por consiguiente, no las presento
como indiscutibles enseñanzas pontHicias, sino simple­
mente como normas que, a mi entender, se derivan lógi­
camente de ellas, consideradas en el momento histórico
y psicológico en que han sido pronunciadas.

A otros, quizá, les parezca que esa derivación no está
justificada por la lógica. Expongan sin apasionamiento
sus razones, y contribuirán a la iluminación y acertada
solución del problema.

Aun así entendidas las conclusiones a que he llegado
sobre la previa censura civil, no pretendo que sean vá­
lidas sino para una sociedad culta y normal. Culta, como
lo son, en mayor o menor grado, las europeas y afines de
otras zonas del mundo; y normal, o no sometida a la
violenta crisis de una guerra exterior o de una revolu­
ción interior, ni en situación de debilidad politiea o con­
valecencia por trastornos recientes,ni, en fin, en tales
circunstancias que, según la prudencia cristiana, pudie­
ra considerarse enferma y necesitada de un régimen te­
rapéutico especial, inclusivo de la previa censura civil
habitual y universal en manos del Gobierno.

Nadie, pues, podría ver en este artículo una intencio­
nada y condenatoria crítica del régimen de prensa vigente
hoy en nuestro país, sin demostrar primero que para el
autor es España una sociedad no sólo culta, sino normal
en el sentido expresado.

Mi intención es, en todo caso, interpretar, ilustrar,
justificar, según mi modo de ver las cosas, un punto de
doctrina relativo a la libertad de prensa, pero no juzgar,
ni menos condenar, un régimen determinado, o la con­
ducta de los que, bajo sus normas, y con noble afán de
evitar a su patria los gravísimos daños del libertinaje
o excesiva libertad, trabajan día y noche contra reloj,
persuadidos de que, aunque nada humano sea perfecto,
no obstante ellos la sirven lo mejor que, a su juicio, las
circunstancias permiten, y alimentando el deseo y la es­
peranza de que pronto pueda llegarse, también en mate­
ria de prensa, y establemente, al ideal de armonía entre
el orden cristiano y la libertad.

A pesar de situarme en esa zona meramente doctrinal,
juzgo que mis reflexiones pueden ser de alguna utilidad,
para oriental' el criterio de los que Eienten la noble pre­
ocupación cívica de ver en su país un estatuto jurídico de
prensa plenamente adaptado a las exigencias actuales y
nacionales del bien común cristiano.

Naturalmente, tampoco las demás afirmaciones hechas
en cste artículo, como en cl anterior y en el siguiente, se
presentan como apodícticas, ni como ciertas en cuanto se
distinguen de las enseñanzas pontificias y de los principios
universalmente aceptados por los autores católicos, o no
sean por sí mismas evidentes. En temas de índole política
la zona de lo opinable puede ser muy extensa. Sin em­
bargo, en cuanto se ha dicho y se va a decir, será bien
poco, de ser algo, lo que, si no es por sí mismo manifies-

* Véase CRISTIANDAD, núms. 297·298, pi.¡¡s. 233-236.
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to, no PUClla autoeizarse con el sufragio de respetables
peritos y tratadistas de nota.

En todo caso, creo que a cualquier persona sensata le
parecerá razonable, tan razonable por lo menos como la
opinión contraria.

* * *
En su mensaje de Nayidad de 1D44 dijo el Papa: "Ma­

nifestar su propio parecer sobre los deberes y los sacri­
ficios, que le vienen impuestos, no estar obligado a obe­
decer sin haber sido escuchado: he aquí dos derechos del
ciudadano que encuentran su expresión en la democra­
cia, según indica su propio nombre.

"Cuando se aboga por una mayor y mejor democracia,
semejante exigencia no puede tener otro significado quc
el de colocar al ciudadano en condiciones cada vez mejo­
res de tener su propia opinión personal y de expresarla
y hacerla valer de manera conducente al bien común."

y expresamente afirma el Papa que "por la solidez,
por la armonía, por los buenos frutos de este contacto en­
tre los ciudadanos y el Gobierno del Estado, puede reco­
nocerse si una democracia es verdaderamente sana y equi­
librada, y cuál es su fuerza de vida y de desarrollo".

Pero es en su discurso del 13 de febrero de 1950, a los
participantes en el III Congreso Internacional de Prensa
Católica, donde más detalladamente expone el Papa su
pensamiento (1).

Allí afirma explícita y reiteradamente que debe haber
en toda sociedad civil opinión pública (2). Y por opinión
pública entiende "el eco natural, la resonancia más o me­
nos espontánea de los sucesos y de la situación actual"
en los espíritus y en los juicios de los hombres que "cons­
cientes de su conducta personal y social, están intima­
mente ligados a la comunidad de que forman parte".

"Es ella, añade, propia de los hombres de espíritu rec­
to que tienen ideas claras de los problemas nacionales y
verdaderos principios con que resolverlos, no de los que
carecen de ellos y, como únicos valores de la vida, admi­
ten el impulso y la reacción de los sentidos."

No puede, pues, hallarse en la lllasa inculta, preveni­
da, además, con falsos prejuicios y agitada con desorde­
nadas pasiones, sino en los grupos sociales debidamente
ilustrados y animados de amor al bien común, que resul­
ta, ante todo, de la paz en la justicia y de la prosperidad
en la cultura y en toda virtud.

Parece, pues, que, en resumidas cuentas, el Papa cn­
tiende por opinión pública el sentir de los hombres cul­
tos y honrados sobre los asuntos de intcrés nacional, rec­
tamente formado y libremente expresado. (Véase lo dicho
sobre este punto en el artículo anterior.)

Donde no exista esa opinión pública, la sociedad se
halla en situación anormal. El espíritu cívico falta, o cn
los ciudadanos, Íllcapaces de formarse un concepto sobre
los problemas naeionales y de preocuparse de ellos, o en
cl Gobierno, que no facilita la educación política de los
ciudadanos, ni les consiente crearse una opinión sobre la
vida nacional y manifestarla en la prensa (3).

(l) Alocuci6n a los participantes del III Congreso Internacional de Pren­
sa Cat6lica, AAS. de 15 de marzo de 1950, págs. 25 y ss.

(2) Los tratadistas de derecho político se ven y se desean para definir
el concepto de opinión pública, y no logran una definición unánimemente acep­
tada. Aquí no nos interesa tal definición, sino solamente el concepto expresado
por el Papa cuando recomienda y aún exige en la sociedad civil una opinión
pública.

(3) Alocuci6n citada, AAS. de 15 de marzo de 1950, pá¡¡s. 25 y IS.



Pues bien, estimo que de estas afirmaciones del Ro­
mano Pontífice, utilizadas como premisas de un recto ra­
ciocinio, se deduce que una ley de prensa, como la descrita
y recomendada en el anterior artículo, es el único régi­
men razonable en una sociedad culta y normal.

Porque, según el Papa, debe existir en todos los paises
opinión pública, o sea, un juicio rectamente formado y
libremente expresado de los ciudadanos sensatos y res­
ponsables, sobre los asuntos pÚblicos, de forma que, de
no existir, habría de creerse que o la sociedad está en­
ferma, por falta de civismo, o tiranizada por la autori­
dad, que no le deja tener o manifestar esa opinión.

AllOra bien, no se ve cómo en la sociedad civil pu.eda
haber esa opinión pública rectamente formada y libre­
mente expresada, cuando la prensa no dice sino lo que el
Gobierno le permite o le manda decir.

El Papa requiere para la prensa una justa libertad.
Esa justa libertad no puede tener como única norma ni
la mera voluntad del gobernante ni la lilléreima voluntad
del periodista; porque ni el totalitarismo y sus afines, ni
el liberalismo decimonónico llegados hasta nosotros son
compatibles con la razón; y donde ]10 hay razón no hay
justa libertad.

Parece, pues, que la norma de la justa libertad deberá
ser una ley 'positiva, elaborada a la luz de los principios
de la filosofía cristiana, que por igual se oponga a la
licencia de los periodistas y al despotismo de los goher­
nantes. Hoy está universalmente reconocido con eviden­
cia de postulado que no es contrario al legítimo presti­
gio de la autoridad, ni, por lo mismo, vicioEo en el perio­
dista, criticar constructivamente los actos del Gobierno,
~'a aprobando unos, ya reprobando otros. Más aún, se es­
tima que es muy provechoso para el bien común, por las
razones desarrolladas en el artículo anterior. Esa crítica,
aiJadimos ahora, es además una forma de colaboración
ciudadana muy propia del digno escritor y de todo hom­
bre culto, y un medio muy apto y muy del agrado de los
más selectos para ejercer su derecho de ser oídos por el
Gobierno, antes de que éste dicte sus órdenes; derec:l1O
proclamado por el Papa Pío XII en su mensaje antes
citado.

Parece, pues, indiscutible que debería reconocerse el
derecho de los ciudadanos a esa crítica; y no se ve cómo
Se reconocería, de requerirse la previa autorización !~u­

bernativa, a tenor de una censura previa universal aun
en circunstancias normales. Una tal censura limita des­
mesuradamente ese derecho, porque hace depender su ej~r­

cicio, práctica y jurídicamente, con una dependencia nb­
soluta, de la voluntad del poder ejecutivo.

:El Gobierno infaliblemente tenderá a prohibir cuanto
se opone a sus criterios, quizá errados, y tanto más ten­
derá cuanto más certera y eficaz sea la crítica adversa,
aunque objetiva y provechosa al bien común. Él, aun de
buena fe, creerá que no lo es, prevenido con sus prejui­
cios y extraviado por su amor propio, y hasta se creerá
obligado en conciencia a prohibirla. Y si de hecho la
prohibe o, a lo menos, la dificulta, no puede hablarse de
opinión pública manifestada en la prensa, sino de opi­
nión gubernamental. Entonces, la prensa no es órgano
de la locución del pueblo en general y de calla ciudadano
en particular con el Gobierno; no desempeña su misión,
ni de esclarecer y guiar o educar la opinión pública, ni
de servir a los súbditos pnra dinlogar con sus superiores
y representantes.

No es que en principio los de abajo vayan a llevar ra­
zón siempre, y los de arriba nunca. Pero llevándola el
Gobierno, si la crítica libre es constructiva, conforme a
la ley, los más de los periódicos, muchos al menos, apro­
barán y defenderán su actuación, como es natural; y si
no es constructiva, han de ser castigados por la ley aque­
llos en quienes no lo sea.

A LA LUZ DEL VATICANO

Podria replicarse: Haya censura previa universal, pero
el Gobierno autorice las críticas adversas, con tal que
sean razonables y bien intencionadas; entonces no se limi­
tará indebidamente la libertad del escritor.

Respóndese a esto que, siendo el Gobierno parte inte­
resada en esta contienda - contienda de cada día -, no
será de ordinario juez iropacial; y, por lo mismo, no po­
drá prácticamente usar la censura previa sin injusticia
para el escritor.

l\Iás todavía, aun en el caso de que fuera juez impar­
cial, la prensa no lo creería así, y los periodistas y sus
lectores andarían amargados con la persuasión de que
padecen injustas violencias siempre que se les impide ex­
presar 10 que desean.

Los jueces sólo son tenidos por imparciales cuando no
son parte interesada.

Desengañémonos: cuando el Gobierno se reserva la
censura previa, primero, muchas veces prohibirá publi­
car lo que no debería prohibir; segundo, inspirará a los
ciudadanos la convicción de que la prensa no expresa la
opinión del pueblo, pues por saber todos que publica so­
lamente lo que el Gobierno autoriza, se les hace imposible
discernir lo que sienten los escritores de lo que siente el
Gobierno; tercero, darú ocasión a los extranjeros de que
sólo vean en la premia la expresión del pensamiento gu­
bernamental.

El Papa habla en su mensaje navideÍlo de 1944 del de­
recho del ciudadano a tener opinión personal y de expre­
sarla y hacerla valer de manera conducente al bien común.

Claro está que el hecho de ser opuesta a la del Go­
bierno no implica que lo sea al bien común; en ocasiones
sucederá lo contrario.

El Gobierno, pues, por el hecho de serIe adversa una
opinión, no tiene derecho a prohibirla.

Sin embargo, si rige el sistema de censura previa en
sus manos, la prohibirá de hecho, a lo menos frecuente­
mente. Y entonces, ¿qué se hace del derecho del ciuda­
dano a tener opinión propia, expresarla y hacerla valer
en orden al bien común?

Heplican los amigos de la censura previa que otros
medios hay de ejercer el derecho de ser oído y el de ex­
presar y hacer valer su opinión personal sin necesidad
de servirse de la prensa ; como es eligiendo representan­
tes, vgr. diputados o procuradores en Cortes. Pero esta
respuesta ni puede dar satisfacción al anhelo del ciuda­
dano moderno, ni parece conforme con las enseñanzas pon­
tificias.

El ciudadano no considera exhausta su posibilidad de
hacer bien a su patria sólo con haber elegido, más o me­
nos consciente y acertadamente, sus representantes en el
municipio, en el sindicato, en las Cortes... , llÍ aun en el
caso de que esos organismos actuaran con auténtica liber­
tad y real eficacia.

Tiene conciencia de su derecho personal a enjuiciar los
problemas nacionales que van surgiendo y a expresar dig­
namente su opinión sobre la manera de resolverlos ade­
cuadamente, de forma que llegue a conocimiento de sus
mismos representantes y gobernantes; y nadie tiene de­
recho a impedirle tan noble intervención.

No puede resignarse, mientras dura el mandato de sus
representantes, a permanecer en actitud pasiva; y el
modo de intervenir más fácil, más eficaz, más provechoso
para el país, es manifestar los propios criterios debida­
mente razonados y hacer la crítica de los demás, ya per­
tenezcan a otros ciudadanos, ya al mismo Gobierno.

Esta manifestación y esta crítica han de ser bien in­
tencionadas o inspiradas en el deseo del bien común, ra­
zonables en el fondo y conectas en la forma; pero no sé
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con qué instrumento podrán realizarse por la generali­
dad de los ciudadl'lnos, más fúcil y provechosnmente, que
con la prensa.

No bastan lns conversaciones particulares, ni las pri­
vadas informaciones al Gobierno y a otras personas ca­
lificadas, por cOLTespondencia: porque estos arbitrio:',
bien que puedan lograr a veces estimable eficacia, no sa­

tisfacen al nnhelo pro!'\elitista de quien, además, aspira
a formar opinión, lo más amplia J posible, persuadido de
que, cuanto mayor sea el número de ciudadanos rectos e
ilustrados entusiasmados con el mismo ideal y partici­
pantes del mismo criterio parn actualizarlo, má!'\ y mayo­
res seguridades habrá de que se actualizará de hecho y se
mantendrá una vez actualizado.

Ningún Gobicrno puede oponerse a este nohle afán cí­
vico y proselitista, mientra:-; no sea contrario al bien co­
mún. Lo cual significa que el Gobierno no puede en modo
alguno limitar la libertad de prensa, ni,por lo müm:o,
imponer su previa cen:-;11ra, que rk suyo contraría a e,w
deseo de difundir el ideal entre los conciudadanos Y <1e
influir en los gobernantes, si el biell común no lo ('xige.

y no lo exige si, salva la libertan, exiRh'n otros medios
de impedir los males, que se preü'nrle impedir con la pre­
via censura, vgr., una lry de prelH\a ('omo la deRcrita en
el artículo anterior.

El Papa, en su discurso citado "Y en el radiomensaje
de Navidad de 1941, según hemos demoRtrado, reconoce el
derecho de hacerse oir y el de Ü'ller opinión y manifes­
tarla; J no parece que con ese der('cllO sea compatible la
cellRura previ&. .!!abitual J- universal e.l una sociedad elll­
ta v normal. La expresiún de esa opinión personal siem­
pre' está entonces a merced del Gobierno, parte interesa­
rla v a veces adversa, v de sus erusores, más rigurosos
que 'los ministros mism~s, por su temor de disgustarlos u
ofenderlos y perder el oficio o el n'édito, si dejan pasa!'
talo cual escrito o pasajf' sobre Ull tema de aetllalidnil (l'

apasionante; y, por lo mismo, continuamente el eseritor
sufrirá eortapisas molestas "J' prohibiciones injustas, que
son la negación de la libertad, y le impiden dialogar con
(,1 flobierno, ilustrar a sus conciuilad:mos, 11:1('('1' critica
construct iva.

En virtud de todas estas consideraciones, me parec{~

poderse afirmar que la censura previa habitual y univer­
sal en una sociedad culta J' llOI'mal, J- en maTlOS del poder
ejecutivo, no se armoniza con el pensamiento del Papa
sobre la existencia de un sagrado derecho en los ciudada­
nos de tener opinión personal, expresarla libremente y
hacerla valer ante toda la uación para colahorar al bien
público en lo posihle. Porque la existencia de ese dereclJo
la afirma el Papa; y su ejercicio prúctico parece demo~­

tral'se imposible en ese r('¡rimen <1e previa cemmra.

* * *
Se podría objetar: El Pndre Santo, en ese mismo dis­

eurso, afirma que en la Iglesia debe haber opinión pública
en el campo de las cosas disputabIes, y, sin embargo, el
Derecho Canónico prescribe la prevía censura ecIesiústica
para todo escrito que trate, eu todo o en parte, de algo re­
ferellte a la religión o a la moral. ("Scripta in quibus
:íliquirl sit qnod relíg-iouis ac morum honestatis peculia­
l'itel' inh'l'sit", aunqne <,1 autor sea un srglar. Can. lHR3,

§ 1, 2.°).
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l,uego no se ,)pone la previa c('usura ee1esiástica a la
existencia de la pública opinión en la Iglesia. ¿ Por qu¡;,
pues, se va a oponer la previa censura civil a la existen­
cia de la opinión pública en la sociedad civil?

Exist!' una gr'an disparidad entre amhas sociedad('s.
En la Iglesia la censura es necesaria J~ de suyo impal'­

dal; en la socil'darl civil, no es de ordin:uio 11i lo uno
ni lo otro, cuallllo la desempeña ('1 Gohierno.

La Iglesia vive una vida sobrenatural derivada de la
verdad revelada, que es e.n grau parte misterio¡o;a e innc­
eesiblc a las lHnas fuerzas de la razón, y fácilmente oscu­
recida por trrgin'rsacionc¡o;, confusiones y errores, cuando
no es tutelada e ilustrada por el magisterio de la Iglesia.

Los errores ('n la fe y la corrupción de la¡o; eostumbrcs
que de ellos dimanan, originan gruvisimos males espiritua­
les a las almas, y la Iglesia en conjunto, C1H'I'pO de Cristo,
se resi('nte de la enfermedad o muert!' de sus miembros.

Candidez seda - y es fundamenta 1 cquivocación PI'O­
testante - pensar que el libre examPH y la libre discusión
de los temas religioso-morale,; pueden por ,;í, sin la autori­
dad docente de la Iglesia regida por el Espíritu Santo,
llevar a la pOf\e'liún oe la única ~' preciRa verdad religimm

r moral.
Por esta can¡a la e('llSUra pe1esiástica se imponf' cnal

medio indispeni'Hbl<' (1p ('vitar a tiPUlpo el ('1'1'01' y sus ppr-
lliciosm; efrctos.

Por otra p:ll'te esa censura es de "uyo imparcial, pOl'
no intervenir en ella int<'rr,;es, fineN, apasionamÍ<'ntoR COIl­

trarios a su objetividad.
Evitando el error religioso o la corrupción moral, 1:l

Igle:-;ia Riempre ha dejado y deja libertar1 de deeir lo qu<'
llno opine fundadamente, esto ('R, apoyúndo,;e en raZOlles
nlás o menos s{¡}idas. I,m; censores no pueden recnazar
l'scritos en que tales opiniones He pxponen, :l1111que no sean

laR suyas.
J\demús, en la zona de lo religioso y moral, o sea, d<;

los interes<'s sobrenaturales Y eternos, objeto de la censu­
ra eclesiústica, es más dificil J- menos frecuente, aunque
no imposible, que intervengan enconadas pasiones; y, caso
de intervenir, será lo ordinario fmp('rarlas, pues asi la
autoridad {'clcsiástica como el oficio de censor han de
residir en hombres que, por voeación, su formaci6n Y su
estado, s{' sientan más despr<'lHlidos <le lo cadnco y tem-

poral.
Por 10 cual, el ripsgo del abuso de los censoreR en sí,

iml)l'ohable, aunque posible, no ha de prevalecer, e.n 01'­
c!pn a suprimi l" la C,-usura, sobre el peligro y aun segu­
ddnd de publica)' Pl'l"OreS e inconveuienciaR, como se pu­
blicarían, no existiendo preYia censura, múxime no pu­
(liendo ésta ser suplida por materiales castigos a ]J0.'­

teriari, que la 1g-}f'Ria no puede realmente aplicar, sint)
sólo espirituakR, qnc cohihen menos ;1 los autores atre-

ddos.
Necesidad absoluta e imparcialidad moralmente seglll'a

justifican plenamente la censura eclesiástica,
IJa conck·nda de esa necesidad e imparcialidad es, qui­

zá la razóu (k que no exista, ni pal'ecp que podrá existi]'
n~nca en la Iglesia, un tan vehenwnte deseo de libertad
para expresal' el pensumiento religioso sin previa cen­
sura, como el que existe en la sociedad civil para manifes­
tar librenlPnü' la propia opinión 80h]'p los problemas na-

cionales.

Continuará, D. m., en el pr6ximo Tllímrro.



POLITICA CRISTIANA
La fe del carbonero

Nos llega del Ecuador, de la pequ{'üa y noble repúbli­
('a ecuatoriana, madre de excelentes escritores y homhres
de temple, un libro del P. Prancisco ~IiraJo1da Ribadenei­
l'a, pluma aguerrida y fecunda, bien informada y extraOl'­
dinariamellte devota de la pura verdad (1).

iSe diría que el P. Miranda expone y discute - siem­
pl'e con inaltcrable ecuanimidad -- para pl'ecavel' a las
fuerzas ca tólicas y en especial a las que, siéndolo, "tanto
propenden a la condescendencia y tanto se olvidan del
trabajo, fi:ulas ,'n la inmortalidad de sus ,iH'ineipios o en
las glorias de su pasado".

Xo entresacamos esta cita de la illt!'(lduccióll, ni de
IlÍlIgún prólogo galeato o exposición de motivoR que trate
de dar a conocer 10;'; propósitos del autor. La encontra­
mos, pOI' el l~ontrario, en un cscondido ril¡eón del final de
la obra, y no se refiere a dla, sino a la ('fÜllera Constitu­
eión ecuatoriana de 1!)45.

'1'ollas las ptlginas de l'olíticct Ct'istiul/lL rezuman fh­
meza, seguridad y clarid¡;ttl. Si las comentamos no es para
juzgarlas con criterios sociológicos o jurídicos. No Ü'ata­
mm; de hacer critica para pronunciar un juicio acerca de
l'iU valor científico. Queremos sólo glosarlas, porque nos
llan causado la impresión de que rlivulgan con gran acier­
to y gcnuina fidelidad el p<'lisamiento de la Iglesia.

Tienen muchedumln'e de cdstianos (cristianos a n,ces
de intacllable conducta prínlda) una deformación doctl'Í­
nal verdaderamente lastimosa. Con frecuencia provielw
tal deformación de ignorancia culpable; pero, también a
menudo, su base es la frivolidad cou que juzgan cuanto
hace relación al magistel'io ec1l'siástico eJl materia polí­
tica o social.

.No es raro escuchar de IH:'l'sonas que oeupan cargos de
rcsponsabilidad J' que se ofenderían si fueran taclladas
de católicos frívolos, expresiones como esta que oímos llace
poco a cierto buen padre de familia con importantes ocu­
paciones nada ajenas al bien común: "yo tengo la le dt'l
carbonero". ¿ Cómo será posible - pensamm; nosotros al
oírle - que este lmen hombre ignore que tener la fe del
carhonero, fe sin ilustración ~" sin razOlW,', es, pn su caso,
nada menos que pecado?

No hay que ailadir que, sobre el timicnto de PSÜl fp,
el respetable seilor aludido edificaba, con el mayor desem­
barazo, teorías peregrina s (~n desazonante contradicción
con las enseÍlanzas de la Iglesi'l. Pero j q-ué irritación ha­
lIria sentido si nos hubiéramos atrevido a insinuárselo!

Estos católicos reaccionan ante las más graves cues­
tiones con la primera fute:,m oída en el café, ,o con la fra­
se concienzudamente desorientada de cualquier escritor
acat6lico.

No han querido enterarse de sus obligaciones. Con la
mayor facilidad las encontrarían formuladas en cualquie­
ra de los innumerables libros donde se exponen. No diga­
mos ya si llUhiesen leido a Pio XII en aquel discurso a la
•Juventud Universitaria del ailo 1941: "Ante todo es nece­
sario que en vuestra mente y en vuestra alma 110 haya
desequilibrio entre vuestra cultura religiosa y vuestra cul­
tura universitaria, general y especial... ¿No sería para
vosotros un tremendo peligro s1... os contentaseis, ,en las
cosas de la fe, con permanecl:'r, casi como niÍlos, en las no­
ciones y en las pruebas que os fueron ellseÍ1adas durante
el curso de vuestros estudios elementales o medios?"

(1) Francisco l\liraJH)a Ribac1eneira, S. 1. (Directo l' de "Pensamiento Ca·
tólico" , Revista Ecuatoriana de Cultura): Política I~"n:stiana. Quíto, ] 955
:!ÓO págs,

Veamos ahora alguno:,; extremos del pensamiento cató­
lico expuesto en Política Cristilu/(/.

Tolerancia y caridad

El P. Miranda ha tenido buen cuidado de establecer
precisiones muy claras sobre prohlemas cuya actualidad
es siempre candente. Tales, por ejemplo, los de la caridad
y la toleraIlCia.

~n un libro lleno de cllju lldia, el pl'ofesor Álva1'o
l)'01's decía, hace poco~ ailOs, que entre nosotros estaba
lIoI'cciendo un dedo irmlislUo, en virtud del cual se tien­
de a borrar la frollte¡'a del bien y del mal y a exaltar fru­
to;.; de la inteligencia que los cristianoH habiaIllos decidi­
do reputar erróneos y malos.

Abundando en esta misma idea, nos precave el 1'. Mi­
randa eontra "un falso concepto de caridad cristiana; la
que quisiéramos hacer consistir, y frecuentemente con l'ec­
ta intención, en no herir ni molestar a nadie por nada del
mundo, en una actitud de respeto al pensamiento ajeno
que {~asi degenera en esclavitud y dependencia de él". Y
afwde cel'teramcntc: "La consecucllc1a de esta caridad mal
entendida es doble: da üosa para el interesado y dañosi­
sima, sobre todo, para la colectividad. Por amor a la per­
sona equivocada dellPTLo::;, aun con disgusto suyo, comba­
tir su error".

En un pasaje de Vel'lllL"CI'sch oportunamente citado
PllCOnüalllOS ullas predsiones que debieran formar parte
dd acervo mental de todos los católicos. "La alabanza
universal- dice - que recibe la tolel'ancia privada, la
iIlspiración cristiana l]ue le llemo::; reconocido, ¿ acaso nos
autoriza a conceder un diploma de mérito a toda pacien­
cia, a toda indulgencia, a toda imposibilidad manifesta­
da s exteriormente? No; porque como hecho extprno encie­
rra una doble explicación. El hombre que se sobrepone al
dolor puede ser un valiente o un aletargado. La ignoran­
('ia del peligro 'i la bravura dan igual serenidad frente a
Lt llluerte. Lo mismo el enfermo paralitico que el soldado
valeroso, delante del enemigo 110 piensan en huir. En la
p¡,;fera intelectual J" moral hay de igual modo cegueras, 11'­
t:u'gos, parálisis o incapacidades que evitan la turbación,
el rencor y la cólel'a. El hombre que no piensa no tiene ja­
máH un conflicto de ideas con nadie... ¿Qué le cuesta tam­
bién la tolerancia al escéptico o al que no se interesa por
ninguna causa grande? Hay igualmente un pacifismo pe­
rezoso por malicia o temeroso por vanidad, que huye de
las luchas y de las diHcusiones, pues éstas fatigan o expo­
nen a la derrota."

Reprueba el P. Miranda "cierta preocupación 1)01' 110

exponer la verdad completa"; preocupación - ailade - que
"se aplica 10 mismo a los temas sociales que a los de edu­
cación o política. Un Evangelio a medias, una doctrina
católica mús o menos mutilada; nos acogemos a los textos
evangélicos de la paz y de la caridad y olvidumoH los de
la guerra".

La posición de Pío XII

Hace hincapié el P. Mil'anda en la lwrfecta continui­
dad que existe entre el pensamiento del gran Pontífice que
hoy rige la Iglesia y ('1 de sus predl"Cesores, en cuanto toca
a los errores del naturalismo liberal. :El Papa, en efecto,
no ha dicho nada 8(1)re formas de gobierno, libertad, de­
rechos y deberes de los ciudadanos y de la autoridad, to­
lerancia o 'íntoleraneía que ésté en contradición con lo
que han venido enseñando los PontificeH anteriores.
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Uno de los textos más ligeramente interpretados es el
discurso a los Juristas Católicos Italianos, de 6de di­
ciembre de 1953. La doctrina magistralmente expuesta en
esa oración es la tradicionalmente sostenida por la Igle­
sia en materia de convivcncia y tolerancia. Pero, como
hace notar muy bien el P. Miranda, "su pensamiento pre­
senta un punto de vista no tratado comúnmente por los
autores: el factor internacional como determinante en el
juicio supremo de las conveniencias o disconveniencias de
la tolerancia religiosa para los países católicos".

Hablaba Pío XII pensando en una comunidad de Es­
tados y se preguntaba si "puede estall1ecerse la norma de
que el libre ejercicio de una creencia y de una práctica
religiosa o moral, que tienen valor en uno de los Estados­
miembros, no sea impedido en todo el territorio de la co­
munidad por medio de leyes o medidas coercitivas esta­
tales".

La posición del Santo Padre estaba resumida por él
mismo así: "Lo que no responde a la verdad y a la nor­
ma moral, no tiene objetivamente nlngún derecho a la
(~xistencia, a la propaganda ni a la acción; el no impe­
dirlo por medio de leyes estatales y de disposiciones coer­
citivas puede, sin embargo, estar justificado en interés de
un bien superior y más vasto". Y añadía que la existencia
de esta condición (la cuestión de hecho de si se da en un
caso concreto ese bien) es cosa que ha de juzgar el esta­
dista católico. "El cual, en su decisión, se dejará guiar
por las consecuencias daÍlosas que surgen de la toleran­
cia, comparándolas con las que, mediante la aceptación de
la fórmula de tolerancia, serán evitadas a la comunidad
como tal, e indirectamellte para el Estado que es miembro
de ella."

Bien claro está que el Papa pensaba en el Cuerpo Mís­
tico universal y hablaba IJara un tiempo como el nuestro,
en que las relaciones humanas tienden a universalizar8e
y puede darse el caso de que haya que ceder y transigir
en el interior de una nación para conseguir bienes supe­
riores en la entera vastedad de una comunidad interna­
cional.

Sería ilícito deducir de a(luí nada que no esté de acuer­
do con la más rigurosa y perfecta tradición eclesiástica.
El P. Miranda advierte que Pío XII "estigmati:m la ac­
titud de los católicos tolerantes, cuando la tolerancia no
tiene lugar", con esta enérgica expresión: "traición a
la fe".

Es una temeral'ia frivolidad extraer consecuencias in­
justificadas de las enselÍanzas romanas. Ha sido l~l propio
Pio XII quien ha hecho notar que el debilitamiento en la
defensa de la verdad integral fortifica el indiferentismo;
que "en los grandes conflictos de ideas no hay lugar sino
para los espíritus fuerte8 e irreductibles"; "que poseemos
la verdad pura, la verdad que viene de Dios, toda la ver­
dad"; y que a ella dcbemos obligatoriamente "una adhe­
sión sin reservas y sin condiciones".

Derechas e izquierdas

Hay también un texto de Pío XII que dice así: "dejad
que se espanten los tímidos; dejad a los pescadores de
agua turbia jugando con vana fraseología". Lo hemos re­
cOl'dado muchas veces al leer articulos y ensayos de plu­
mas católicas que constituyen un caos de confusiones.

Se viene practicando en algún país vecino una políti·
ca que se dice cristiana y católica, cuyo dogma central es
suprimir a fuerza de concesiones todo enemigo de izquier­
da. Estamos cansados de los anatemas de estos hombres
contra la heterodoxia de cualquier IJensador de orden y
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defensor de la tradición nacional que haya incurrido en
crrores l'eligiosos, desde los positivistas hasta los adali­
des del empirismo organizador. En efecto, por grandes
que sean los aciertos de estos pcnsadores al juzgal' las ins­
tituciones pasadas y las tradiciones más admirables y
proponer su perduración, no está de más, ciertamente,
poner a salvo la conciencia de lectorcs no precavidos, con­
tracualquier error religioso o incluso social. Pero lo cu­
rioso es que cuanclo se trata de pensadores de izquierda,
estos irenistas se hacen lenguas de cualquier verdad o
apariencia de verdad que, como gema entre escoria, descu­
bren en libros que, al fin y al cabo, según doctrina ponti­
ficia que no vamos ahora a ejemplificar, han contribuido
singularmente a la ruina del mundo. No parece que estos
escritores y políticos católicos procedan con las miras so­
brenaturales que a todos nos pide el Evangelio, sino mo­
vidos, más bien, por el temor, lJOr la timidez, IJor el res­
peto humano.

Nos inspira estas reflexiones el siguiente mensaje del
P. Miranda, que queremos confiar al lector. "Se habla de
derechas y de izquierdas en lo político y se dice que la
Iglesia no está de suyo ni en una ni en otra parte. En­
tendámoslo. Si por derechas se entiende la profesión y
práctica de una vida humana en el campo político inspi­
rada en principios cristianos, la Iglesia está en la dere­
cha inspirando y vivificando y urgiendo la vida cristiana
de aquellas fuerzas, aun cuando, al tratarse de partidos,
no esté jurídicamente vinculada a ellos; si por estar en la
derecha se entiende el militar en determinado partido, la
Iglesia sobrenatural y ecuménica está por encima de las
derechas, y lo estú, entre otras razones, para poder me­
jor sobrenaturalizarlas y orientarlas en sentido cristiano.
Decir que en detel'lninados casos la Iglesia puede estar
con las fuerzas de izquierda sólo puede significar que en
determinados casos las fuerzas de izquierda (opuestas por
principio al cristianismo y que, por ello, ellas mismas 8e
llaman de izquierda) están, excepcionalmente, dentro del
espíritu de la Iglesia; que si, según la cxpresión de la
Teología, non oml/la opera peccatormn 8unt pcccata, la
Iglesia siempre aprueba las acciones buenas, aun cuando
procedan de espíritus desviados, como siempre reprueba
los errores teóricos o prácticos, aun cuando vengan de es­
píritus orientados por las normas de la verdad y dcl bicn.
La expresión de que la Iglesia no estú ni con la derecha
ni con la izquierda es, en conjunto, bastante desafortu­
nada, y lllUY a propósito para suscitar equívocos y des­
orientar criterios."

Romanticismo sentimental, ausencia de gallardía, abo­
lición de la fortaleza: he aqui una actitud que nunca po­
drá ser genuinamente cristiana, por muchos partidari08
que en cualquier momento encuentre esa tendencia a la
claudicación que no hace sino expresar la eterna verdad
de la flaqueza humana.

"La eficacia de las ideas - ha escrito Álvaro D'Ors en
su hermoso libro De la gnel'ra y de la paz - depende del
grado de convicción con que éstas arraiguen en las men­
tes de los que se hallan propicios para recibirlas y del
grado de valor para proclamal'las y disipar con ello la
ambigua niebla de la neutralidad, donde todas las fuer-
zas del mal cobran ventaja." .

En la exposición del P. Miranda campea, repetimos,
una verdadera serenidad, una auténtica caridad, y al mis­
mo tiempo esa firmeza de convicción que apoyada en altm;
criterios de autoridad y en una lógica rigurosa, dotan al
razonamiento de natural eficacia. Es así como se prcpara
a los católicos para las luchas de la sociedad y del Es­
tado.

J. P.



La pedagogía de la UNESCO
11*

en sus fuentes próxllnas

Toda la enseñanza de la U. N. E. S. C. O. - j demasiado
bien lo saben los norteamericanos! - está fundada y di­
rectamente inspirada en ese grupo de la "National Edu­
cation Assocíation" (N. E. A.), grupo que, a la vez, mono­
poliza y controla también la "American Education", la
"American Association of School Administrators" -yo "The
National Parent-Teachers Association" ... Estos organis­
mos son los que han trastornado y desconcertado, hasta
sus mismos cimientos, la educación americana tradicio­
nal, abiertamente hace dos décadas, e insidiosamente des­
de el año 1909.

¿Quiénes son sus promotores? l, Quii~nes los hombres
que actualmente las dirigen? ¿Cuáles los principios, los
métodos, las directivas por las que, poco a poco, insidio­
samente, se han impuesto a los espíritus de su país:, antes
de intentar imponerse a todos los del mundo? ... Contestar
estas preguntas en forma debida excedllría en mucho el
espacio que se nos ha concedido... , nos hemos de limitar a
exponer algunos hechos reveladores ...

He aquí, para empezar, algunas aproximaciones signi­
ficativas, puestas en evidencia por los atentos y vigilan­
tes cuidados del avisado patriotismo de la "American
I,egion".

Bertrand Russell, el filósofo cuya actividad intelectual
está tan estrechamente unida a la U. N. E. S. C. O" desde
sus orígenes, y que es uno de sus principales (los otros
tres son: profesor Julián Huxley, doctor Ralph ID. Tur­
ner, doctor A. L. Kroeber) encargados de la redacción de
una nueva Historia de la Httmanidad ("A. lIistory of Man­
kind") (1), destinada, sin duda alguna, a reempla:zar los
"libros de texto sobre Historia Universal actualmente
existentes en las eseuelas, colegios, universidades... Ber­
trand Russell es el hombre que ha hecho estas aterrado­
ras profecías en The Impact of Science on SocictYi pági­
na 32, año 1951: "... Los psicólogos del futuro tendrán a
su disposición algunas clases de niños, sobre los que po­
drán ensayar diferentes métodos aptos para crear en ellos
la inquebrantable convicdón de que la nieve es negra..."
y más adelante dice: "Nada serio puede hacerse si el
adoctrinamiento no empieza antes de los diez ftños ..."
(" ...before the age of ten...".

En fin: "... Cuando la nueva técnica de educación se
haya aplicado como debe hacerse bajo el control guberna­
mental, durante una generación, la "dominación" de los
miembros de la nación será tan perfecta, que no habrá en
absoluto necesidad de fuerzas de policí~" ni de ejércitos..."

Ésta es, para decirlo ya de una vez, la filosofía de
"hacedlos dóciles" (Make them docile), precisamente en
uso en el seno de la "N. E. A., que considera "la educa­
ción como una fuerza para internacionalizar las volunta­
des y los espíritus, obrando ya sea en el hogar, ya en la
iglesia, ya en las escuelas y dentro de todas las comuni­
dades... , utilizando todos los medios propios, así antiguos
como recíentes, para la formación y la dorna de las ma­
sas: el texto impreso, y más aún la radio, el cinema, la
televisión... ("Organisation Nord Americaine des Quak­
ers").

La "American Friends 8ervice COllunittee", por su par­
te, encarece también el método en el "Boletín" de mayo
de 1952, declarando, en substancia, que los "superpatrio-

* Véase CRISTIANDAD, núm. 294, págs. 184 y 185.
(l) Las .. Naciones Unidas" han concedido para ello un crédito que no

baja de 600.000 dólares. A estos trabajos revolucionarios (cuyos cuatro direc­
tores son "ateos" notables) la U. R. S. S. colabora .. , y participa en ellos. De
105 9 miem1.)ros norteamericanos que colaboran en la obra ni'llguno es católico.

tas", que rehusan ser "educados" por los métodos tiráni­
cos antedichos, y no se avienen a prestar su voluntad "con-
dicionada", son verdaderos "enfermos mentales" (Men-
tally ill persons) Posiblemente los llamados "enfermos"
serán, en el espíritu de los responsables, automáticamen­
te beneficiarios de tratamiento médico apropiado; siendo
ellos, los pretendidos "cíudadanos del mundo", los únicos
preservados de los estragos del "mal" llamado patrio­
tismo...

'" Sobre el pensamiento de Julián Huxley, primer di­
rector general de la U. N. E. S. C. O., no hay para qué in­
sistir aquí, puesto que en materia de religión se aproxima
en todo a la de su colega Bertrand Russell:

"Yo no creo en la existencia de Dios... ni de dioses..."
También lla escrito Bertrand Russell en su libro Why 1
am not a Christian (pág. 28): "Creo que la religión cris­
tiana, tal como está organizada en sus iglesias, ha sido,
y continúa siendo, la principal enemiga del progreso de
la humanidad..."

'" Por lo que se refiere a la correlación directa del
pensamiento y filosofía de JOhll Dewey (1859-1952), con las
prácticas y métodos de la U. N. E. S. C. O., queda deter­
minada, sin equívoco posible, por numerosos reportajes
de la valiente American Legion y de la no menos valiente
California League 01 Christian Parents.

El difunto J ohn Dewey fué hasta su muerte presidente
honorario de la nefasta "N. E. A.". Su "filosofía del ins­
trumentalismo'~ (pragmatismo) sustenta, como primera
verdad, que no hay valores morales que una vez estable-
cidos subsistan para siempre ( no fixed moral values... ) ,
ni tampoco verdades eternas ( no eternal truths ... ). Ya
se sabe a lo que conducen tales principios...

En su vida, J olm Dewey dió el curso de Pedagogía en
Teacher's Collegc, de Nueva York, donde elaboró la teoría
de la escuela "progresista" ante un auditorio internacio­
nal. .. Entre las dos guerras mundiales, Dewey propagó
sin descanso esta teoría de educación - que medianjte
buen número de talentos, y de los mejores - ha contri­
buído en gran manera al analfabetismo del norteameri­
cano medio... Para Dewey, la educación "tradicional"
era "autoritaria" y "antidemocrática", sacrificando la in­
telígencia a la memoria... Según él, convenía "liberar"
al niño; suprimir la disciplína y las competiciones... La
escuela, según su punto de vista, debía adaptarse a las
exigencias del alumno... En este mundo al revés, learn by
doing" - aprender por el método directo- era su divi­
sa... El libro, por consiguiente, fué desterrado de la clase,
substituyéndole los cubos, la pasta de moldear, los úti­
les... La escuela, bajo su influjo, se convertía en el lugar
donde el niño era animado a olvidar su tradición, donde
su espíritu era esencialmente dirigido hacia lo actual,
lo particular, lo "práctico", sin programa preconcebi­
do... Por primera vez, sin duda, en la historia de la edu­
cación, la tarea de transmisión y conservación de una
cultura tradicional, quedaba escarnecida, subordinada al
"reajuste" del individuo para el cambio social... ¿Es pre­
ciso añadir que el alumno, así formado por Dewey, se
"reajustaba" también a la edad infantil y luego rehuía las
pruebas de la madurez? De ahí la infancia anormalmente
prolongada, la boyishness permanente entre los adultos
americanos... De ahí también esa "atomización" intelec­
tual de la sociedad moderna, que encierra al individuo en
la soledad exclusiva de una técnica...

El individuo, según pretendía Dewey, debe fundirse en

299



PLURA UT UNUM

la "colectividad"... Todo, ~cgún él, se :mide con términol>
tIe "eíicaria l>ocíal"... J,as exaltaciones religiosas, los go­
(~es estéticos y eleyados, el gesto 110bb o desinteresado,
la "espiritualidad", no tienen para el>te filósofo más que
una importancia secundaria Xo cree más que en ('1
"éxito" y en la "popularidad" ¿ Se daba cuenta DC1'"('Y
del "hermoso" mundo que de c"te modo preparaba pal"a
el porvenÜ'?

He ahí, pues, liruitállc1onos a los brevn; "cuadros" que
preceden, algunos de los hombres r(~presentativos, de
"yer y de hoy, cuyo pensamiento alimenta y domina el
organismo "cultural" creado por la B N acíones Uni­
das (2). NatUl'almente que a ¡<u lado había numeroso;;
ayudantes y colaboradOl'('l:1, y todo el personal que tenían
a "su alrededor" compartía íntimamente sus puntol'; de
vista, su;.; sentimiento;.; y sus ideaR enUl idénticos, y tr:!­
bajaban imbuidos por la ,misma mentalidad en la revi­
sión, refundición y nueva redaeión de lo~ "text-bool,s" tra­
dicionales, par-a la illlpo~ieión de las 1lU('\"aS directivas 1'('­

volucionarias en la cOllcppciún y los métodos de la clásica
('dueacióu nOl'leamel"ica na ... ('ontra tan falsos principioiS.
de 1m; que IW ha pl'o:'\erito. enire otr:u; eosas, las ante­
riOl'e~ y sallas nociones de cristiani;.;mo, patriotismo, el­
eéteru, no es sOl'prendellte luchen hoy sin tregua la A.nl!­
rienn Legión y otl'O~ múltiples oi"ganismos, agrupacio1w.S
,v ligas "cien por de!! norteamerica1las", tales comu
- para no citar aqui mús (JlW algunas de hlH mús l'P­

]ll'{'Sentntivas -; 'l'hc l/etenllls ufi FOl"eign 'Vars, 1'1u:
Kni,ghts of C'olumbus, 1'he SOl/S (wrl Daur;hters of the
A nwrican Rcvoluti.ol!, 011'1" .f.ady·s Cr1l8(lrkr.~, California
LmYlle o! Christian ['a¡,euts, MilitaJlt Christian Pa­
triots ... y otras muchas emplazadas ('11 toda la nuna
('xtensión de los Estados Unidos.

'rodas .v todos "comuaten" animosa llH'Jl te, sin tlesfalle­
cimientos. Ni los unos ni lo,.; otros "se muerden la len­
gua"; hablan re;';lleltamellre de las cosas, de los hechos
.v de los inten'ses. HUlnúndo]o todo por HU propio nom­
hn' ...

Anexo 1

Las teorías del alemún Rudolf Stein,~r, expuestas es­
pecialmente ell una de SUH ohras más asequibles Theoso­
phie (edición origina! de 1916, de la que apal'l'ciú eu el

(2) ¿ Será también preci:-;u recordar que en el fundamentu mismo de la
redacción de la UCarta" de ·las Naciones Unidas, se encuentran la inspiración
y la participación directas de Alger Hiss, el tristemente' célebre personaje del
lJue la UNESCO, Uagencia especializada" de las "Naciones Vnidas"', ha he~
redado los principios y la política de "mal olor" (libad orlor", según las mis­
mas palabras empleadas por el diputalto Burdick, en uno de· sus recientes

Viene de la pág. 29:,

¡RESTAUREMOS LOS CAMINOS DE LA PAZ... !

dida, esto es derivado de los principios de la naturaleza y
de la voluntad manifiesta del Creador. Repetidlas, procla­
madlas, acruadlas. Que vuestros gobernantes sean fieles
intérpretes de vuestros verdaderos sentimientos, de vues­
tros auténticas anhelos. Dios os ayudará, Dios será vues­
tra fortaleza.

D· , D' I D' ,i lOS. j lOS. i lOS .

Que este nombre inefable, fuente de todo derecho, jus­
ticia y libertad, resuene en los parlamentos y en las plazas,
en las casas y en los talleres, en los labios de los intelectua­
les y de los trabajadores, en la prensa y en la radio. El
nombre de Dios, como sinónilj10 de paz y de libertad, sea
la bandera de los hombres de buena voluntad, el vínculo
de los pueblos y de las naciones, la señal por la que se re-

:,00

aÍlo 1922 una Ü'adueción que hoyes imposible encontral'),
después de haber peligrosamente inspirado ciertos aspec­
tos del hitlerismo, figuran en la base del pensamiento de
varios rpspollsablcs dp la pedagogía desarrollada en la
")J. E. A.", es decir, en la pedugogia de la U. N. E. S. C. O....

J.a decencia nos prohibe exponer' en detalle esos prin­
dpios esellcialeH. Digamos solamente aquí, a titulo de in­
dicación general, que el "antrophosophismo", de Steincr
(desviación de la en seímnza de la Socicté 'J'heosoph'ique,
a la que perteneció en sus comienzos), está principal­
mente fundada en el culto fálico, que no es, en si mismo,
otra cosa que la "d,)¡;trilla de la ciencia secreta" de los
antiguos egipcios, persas e indios... Las escuelas que du­
rante el primer cuarto de este siglo se fundaron en varios
países europeos, para la aplicación de estos principios,
por Hudolf ~telncr, Hon la culm[nnción del sueño de otro
iluminado alemán: 'rheodoro Ikuss (del que Steiner fu{~

en cierta nWllel'U discipulo), que, con su colega Karl
Reller -los dos francmasones y afiliados a muchos otro~

grupos ocultos - pueden ser considerados sin exageración
como los apóstoles del vicio .r la perversión ... El "culto
fálico", monstruoso antagonista de la religión cristiana,
consiste, como bien lo indica su nombre, en "la apoteosil:\
del instinto sexual"; las partes genitales son, según sus
adeptos, simholos terrestr{'s de la "diYinidad del 11Om­
1Ire"...

Estas son las nocioneH, que ya autes del nacimiento
de la U. N. E. S. C. O., hallÍan conducido al nudismo, al
amo!" libre, al bolchevünno, a la ausencia, a la abolieióll
absoluta del "pudClr", este sentimiento que los espíritus
del mal reprochan al eristial1i:-:.mo,.. (3).

DR. 1't1auRlcE ANDl~:i.

discursos pronunciado en la Cámara) ... ? Ese mismo Alger Hiss que, aJguno~

años más tarde, había de ser condenado como "perjuro" ("convicted uf Pero
jury") durante el proceso que se siguió contra él l)Or sus actividades. y filia­
ción comunista.

(3) ¿ Es necesario recordar aquí que los métodus llamados de "Educaciól1
sexual" o "Iniciación sexual" (10 mismo que la teoría llamada lieugenismo")
han sido solemnemente cond,nadas por un Decreto de la Sagrada Congrega­
ción del Santo Oficio, en 18 de marzo de 1931? - sentencia confirmada per­
sonalmente por el Santo Padre, Pío XI, al día siguiente ...

El "eugenismo" había sido anteriormente denunciado con los mismos tér·
minos empleados en la Endclica sobre el matrimonio cristiano UCasti con­
nubi", de.fecha 31 de diciembre de 1930_

El Decreto que acabamos de citar era la contestación oportuna a dos
dudas formuladas a la Sagrada Congregación por Monseñor Emest ]ouin,
el animoso fundador de la ¡¡ Revue Internationale des Sociétés Secretes", a
quien fueron concedidas, mientras vivió, muchas pruebas de aprobación, alien­
to y benevolencia por parte de la Sede Apostólica, tal como 10 recuerda un
texto rarísimo que tenemos ante los ojos y del que extractamos lo siguiente:

uAfirmáis con constancía y valor los derechos de la Iglesia católica - no
SIn peligro de vuestra vida -- contra las sectas enemigas de la religión... "
(Breve d. 23 de marzo de 1918) ...

" ... Su Santidad se complace en felicitaros y alentaros en vuestros traba­
jos... Como prenda de los f&vore!' celestiales, el Santo Padre os concede de
todo corazón la Bendición Aposlólica (Carta del Cardcnal Gasparri, 20 ju­
nio 1919).

conozcan los hermanos y los colaboradores en la obra de
la salvación común. Q~e Dios os sacuda del letargo, os
aleje de toda complicidad con los tiranos y con los autores
de guerras, ilumine vuestra conciencia y robustezca vuestra
voluntad ·en la obra de reconstrucción.

Resuene su nombre, sobre todo, en los templos sagra­
dos y en los corazones, como suprema invocación al Señor,
a fin de que con su infinito poder ayude a llevar a cabo
lo que ~ las débiles fuerzas humanas resulta tan difícil de
consegUlr.

Con esta plegaria, que Nós el primero elevamos a su
trono de misericordia, os dejamos, queridos hijos, confiando
en que un cielo sereno volverá a resplandecer sobre el
mundo y sobre las frentes abatidas, y que la paz, probada
por tan graves peligros, saldrá más límpida, más duradera,
más justa.



EN FRIAM lENTO E INFILTRACION
Una actitud 'de derrotismo cumle hoy cn la mentalidad

de muchos católicos cuando se entregan a una cOlllüde­
ración seria de lo que el comunismo representa en IlLues­
tra época. Se piensa en el comunismo como en uno de los
polos que conducen a la realidad actual. l~l otro polo,
claro es, sería el capitalismo, y se prevé que la chispa
se encenderá tan pronto como ambos se interfieran. Pero
el comunismo no es sólo una fuerza social. Su tesis fUII­
damental de que nada existe fuera de la materia y que
este mundo se produjo en un momento dado "por sí mi,,­
mo", le convierte en un sistema pseudoreligim;o. Veamm:
(~ÓlllO. }'ara explicar el origen del movimiento en el mUll­

<lo emplean los íilÓ:,;ofo¡.; ¡.;oviéticm; una ley fundamental
t'n la dialéctica materialista: la ley de la unidad y de la
lucha de 10b contrarios. Con esto pregonan la inutilidad
de la existencia de Dios, excluyendo de cualquier modo
la razón de ¡.;er de un "primer motor", !le un ser creador
en el mundo. Quitado Dios del mundo, queda el homlm,':
como concluía Feuerbaeh su antropologismo: horno 110­
mini Deus cst, es decir, el pue¡.;to de nio~ en el mundo
le corI'l'~JloI¡(le al hombl'(,.

Pero la novedad que d materialismo dialéctico }in'­
;;cnta fl'cIlte al materialismo vulgar de los siglos XVl1I

y XIX es que, en este proceso de desviaciún de Dios, el
materialismo dialéctico no ha parado solamente en d
ateísmo, ¡.;ino que ha dado la vuelta a la religión, como
se la dió a la dialéctica hegeliana: ha divinizado al hOlll­
brc. Dostojcwsky amlllci6 esto con alguna antelación:
"Lüs nuestros no sólo se hacen ateos, sino que creen en PI
a teísmo como en Ulla religión".

I;a consecuencia de colocar al hombre 1.'11 lugar de Dios
va al extremo: no CS, pues, el hombre obra de Dios, sino
una parte de la naturaleza, producto de 1a materia. 1.a
materia que existe desde ht eternidad "l' encuentra en
un desarrollo ¡¡¡.;ccnsional, en cuyo curso ,,(' producen for­
mas mús elevadas de existencia. El primer asomo de li­
hertad 10 experimenta la materia en el hombre y en el
conocimiento humano. El hombre conoce laR fuerzas y le­
yes que operan en la natu-raleza y las seúorea de modo
absoluto, por manera que según la teorLt de Lysenko,
el hombre cs capaz de dirigir a capricho el desarrollo de
la naturaleza, sin que 10 impidan en biología la diversi­
dad de las especies siquiera. A pesar de {~se seflOrio sobre
la naturaleza, el homln'e permanece sometido a una 111'­
ce-sidad más opl'esora: es la esclavitud en el ca'Inpü
social, condicionada por la anarquía de la producción dt,
los bienes materiales. Este mal lo remcdi,í Marx con el
lmilazgo de las leyes de la evolución social. El desarrollo
¡.;ocial u histórico está sometido ahora a la direceión
eOIlsciente del lwmbre. Suprimida la sociedad privada y
establecida la sociedad comunista ¡.;in clases, controla ('1
hombre en primer lugar el desarrollo económico y eo írpSU
todo el desarrollo social restante. Y :ud el hombre ¡.;e
independiza. Este es el famoRo Ralto del reino de la 1]('­

cesidad al reino de la libertad que entl'aiia la transfor­
mación definitiva del mundo. Es decir, aparece aqui el
elemento mesiánico que tanto impulsó Lenín en el ma­
terialismo dialéctico, influenciado como estaba él mismo
por las corrientes religio¡.;as rusas eslavófilas. li:n c~sta

redención materialista del mundo, el materialismo p:ll'tp
del hecho de que el mundo va de lllal en peor. Pero no
se requiere una intervellción llivina, es d'!cir, la reden­
ción viene desde abajo, o con otra ¡.; palabras, hay qtH'
escalar el cielo desde una nueva torre de Babel.

Decía Nicolás Berdiaeff que lo¡.; fi1ówfos soviéticos
eran los soldadOR de la filosofía milit:lIIte, los cuales tie-

nan cierto parecido con los teólogos católicos. Esto lo
dijo Berdiaeff porque ]013 :filó"ofos soviéticos ponen como
base de sus investigaciones, no UlI método filosófico, sino
un método teológico: un procedimiento que no cnestiona
>;i un principio es exado en si o no, sino si está conte­
nido en el "depósito de la revelación" y avalado por Ull

magisterio que se supone infalible: el Comité Central del
Partido. I~os raciocinio¡.; de los filósofos soviéticos no se
producen ex raHone, ¡.;ino ex ratione thcologica. Existp,
claro es, una diferencia esencial entre el impulso troll.­
gico católieo y el filosofal' sovi(>tico: ante¡.; de que el teó­
logo católico acuua a la autoridad, ha delllostrado por
procedimientos puramellte filosófico¡.; la exi¡.;tencia de Dios,
y de un modo histórico también el hecho de que Dios ha
hablado a los hombres, cn una revelación l)ositiva. Para
los filósofoR soviéticos, al contrario, la autoridad de 10R
e1ásico¡.; del marxi"mo 110 es una cuestión que admita dis­
cusión, ¡.;e acepta sin mús. Si esto e¡.; así, cualquiera puedt~

entender que el lll'incipal antagonista del materialismo
dialéctico es el catolieislllO. Guido )!ouacorda ha acu­
itado, para expresar esta idea, la frase: "viene a ser el
comunismo un cristianismo, o por mejor decir, un cato­
licismo a la inversa; como un guante al l'evés".

Sobre esta base puede ahora muy bien fundamentar sn
política de rapacería, que ellos denominan pomposamente
política de realidades.

A n'ces ('xtraña que mucha gente del lado de acá
halle espaldas allú, )' alal'lna también el peligl'O de in­
filtración. Pero la verdad es que la fuerza impulsiva de
la idcología del sistt'm<l soviético radica ('11 el hecho de
que las dos tesis fundamentales en que se hasa, a saber,
que nada existe fuera de la materia y que el mundo se
produjo por si mismo en un lllomento dado, van bien con
la mentalidad de una mayoría de lo¡.; ciudadanos medios
que no son religiosos o cristianos, y esto aunque política­
mente sean hostiles al comunismo.

Por eso los ataques no son eficaces. E¡.; inútil atacar
un ma terialismo oponiendo otro. El procedimiento es vol­
ver a Dios; reconocer a Dio" el puesto que le corresponde
en d mundo.

Voce¡.; autorizada¡.; han anunciado que el hom bn~ lllO­
dCrIlO se mueve ahO! a, como el hombre del Henacimi{'nto
y del :Medioevo, por un Hujo subterráneo de cre<'Ilcias. Una
de ellas es la fe ('n un progreso indefinido, e¡.;perando
que ell el futuro se l'emediarún llluchos de lo¡.; males del
mundo actual. l<Js decir, el hombre moderno cree en la
posibilidad de UlI nuevo paraiso en la tierra. Esta es
ya una idea marxista. La primera tarea del comuni¡.;mo
{'S favorecel' la secularización de las creencias,

Si restablecemos el orden que requiere el antagonismo
religioso que media cutre catolicismo y eomunismo, (~l

peligro de infiltración serú menor y llegará a desapare­
('{~r si log!amos volver a Dios.

Algo de :1l'tificio"o, licuen tallllJién las luehas que al­
g-unas potencia¡.; emplean contra el comunismo, y seria
ddículo que la fantasía del católico viviera pendiente de
cálculos ¡.;obre la bomha 1I o la IlOmha de cobalto. Ideoló­
gicamente, el comunislllo estú en trance de fermentación;
hoy día empero no acertamos a comprender cómo conclui­
dI todo; pero tal vez lo¡.; qUl~ histOl'íen en el futuro nues­
tra época comprueben sin dificultad que nos sobraron
"ignos expresivos - si se quiere - do <1c"acuerdo, pero
que nos faltó acción: acciólI va liente ~- organizada dentro
de nuestros propios nnu·o¡,;.

FI'. A"'A¡';TASIO ALEGm;, O. S. A.
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Lo bueno y lornalo

"Don Pío Baroja, Premio Nóbel de
Literatura". Sorprenderá, sin duda, la
aposición. ¡.Pero don Pío Baroja ha
sido galardonado con el Premio Nó­
bel ? No. No lo digo por guasa. Los
muertos se merecen el máximo respe­
to. Así reza el epígrafe de un artícu­
lo de periódico que tengo a la vista
y que fué publicado en un diario pro­
vinciano en 1951. Don Pío Baroja, el
gran novelista español, ha partido
para el otro mundo sin haber sido
distinguido con el máximo galardón
literario, que se tenía merecido "con
bastantes más méritos que otros es­
critores extranjeros". Es de lamentar,
pero así ha sido. Don Pío, como otros
muchos, como Ortega y Gasset, Una­
muno, como Antonio Machado..., para
quien nuestro reciente premio Nóbel
pedía el galardón, ha pasado a los
brazos de la Muerte sin disfrutar del
triunfo.

En este artículo que tengo a la vis­
ta, el autor ya da por seguro que el
premio recaerá sobre don Pío, basán­
dose en una insinuación que, a raíz
de la reunión del Jurado en Estocol­
mo, hacía un semanario parisino...
"El acuerdo parece que existe en Es­
tocolmo. Ahora que no lo estropee la
gangrena espailola de la envidia... No
suceda como con don Bentto Pére2,
Galdós que, después de acordado por
el Tribunal, no le fué otorgado por
el odio de los mismos espailoles... En
el terreno literario nadie con más
méritos que él en Europa para tan
alta distinción..." Esto escribe el au­
tor del artículo, novelista y paisano
suyo. y falló el Jurado y don Pío
quedó eliminado por aquella vez, co­
mo ahora lo fuera el poeta francés
Alexis Leger, rival en la concesión
del Nóbel, de nuestro J. R. Jiménez.

y no creo que la gangrena de la
envidia obstaculizara el camino del
triunfo del novelista vascongado. Las
cosas son así. Dios no permitió que
ese hombre, "el más ferozmente inde­
pendiente de los hombres", fuera ob­
jeto de tan alta distinción. Y creo,
según comunicaron, que ni siquiera se
le pudo ammciar la concesión del Nó­
bel a J. R. Jiménez, a causa del lar-
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go período de inconsciencia en su úl­
tima enfermedad.

Pero para don Pío, que ni Pío es
ya ni Baroja, sino, inesperadamente,
un bendito o maldito del Padre para
siempre, se acabaron todas las espe­
ranzas de galardón. En el otro mun­
do, el Jurado no se fijará precisamen­
te en sus obras literarias ni en sus
méritos literarios, sino en sus obras
morales. El Premio Eterno de Santi­
dad se otorga no a uno de entre mu­
chos, sino a todos los que realmente
tienen méritos suficientes. Y don
Pío... La misericordia de Dios es muy
grande y los designios de la Provi­
denda ineXlcrutables, pero si sicut
vita finis ita y ex fructibl1S sorum
cognoscetis eos ... me temo por don
Pío que se haya quedado también sin
el galardón de la otra vida. Y esto
sí que sería más de lamentar, porque,
al fin de cuentas, éste es un premio
eterno e inmarcesible, mientras que
el otro es temporal y transitorio.

A raíl~ de su muerte publicó un pe­
riódico lIlna fotografía del insigne no­
velista, que cada vez que mis ojos to­
pan con ella (la tengo ante mí en el
escritorilo) me inspira un sentimien­
to de compasión. El rostro tiene una
expresi6n de profunda, inusitada tris­
teza. Sus ojos tiernos y apagados,
profundamente pálidos y pensativos,
como si solicitaran una limosna por
amor de Dios, parecen manifestar
una profunda angustia. Entonces yo
me siento cristianamente compasivo
y rezo una oración por su alma que,
al :fin y al cabo, no sabemos dónde
se hallará, si en los brazos de Dios,
purgando sus culpas, o penando para
siempre en los infiernos.

La realidad es tremendamente tor­
turadora. Para un hombre que ha pa­
sado por la vida huyendo de la rea­
lidad más trascendental de la exis­
tencia y con la que hay que contar
siempre, el encuentro inesperado con
Dios ha de constituir un momento di·
fícil y desconcertante. Para un hom­
bre que sólo se fijó y se preocupó de
lo más trágico, vil y miserable de la
vida en 10 intrascendente y tempo­
ral, su encuentro con lo eterno e in-

evitable hubo de producirle una sor­
presa desorientadora. Mas, tal vez, y
éste es nuestro sincero deseo, don Pío,
al cerrársele las puertas de los senti­
dos corporales, abriera las del espí­
ritu y reconociera la tremenda rea­
lidad de Dios y de la eternidad que
jamás impresionó su alma durante su
larga vida. En esas horas en que don
Pío vivió inconscientemente no po­
demos saber qué pasó por su alma.
Quizá un aletazo de la gracia le sus­
trajo de su modorra espiritual y un
sincero arrepentimiento borró, como
de un plumazo, toda su negra bio­
grafía del libro de la vida.

A. un hombre que mató a diez
y era la imagen del vicio,
dicen que el Supremo Juez
le libró del precipicio
sólo porque amó una vez.

Nos place traer a cmmto estos ver­
sos del poeta nicaragüense, porque
dando al verbo amar en el verso un
sentido sobrenatural, puede ser una
gran verdad. Un solo acto perfecto
de amor a Dios perdona todos los
crímenes por grandes y enormes que
ellos sean. Y si don Pío amó así una
vez...

La Iglesia no niega a nadie sus ora­
ciones. Si antes de su muerte se rezó
por el "insigne y universal novelis­
ta", no debemos olvidarnos ahora
tampoco de su alma, que tal vez está
satisfaciendo por sus culpas en es­
pera del momento de descansar en
los brazos infinitamente misericordio­
sos de Dios. De Dios con mayúscula,
que es lo verdaderamente eterno e in­
mutable, infinito y sin horizontes.

"Esta vida está acotada", decía don
Pío en uno de sus artículos con acen­
to de encarcelado. "Lo único eterno e
inmutable es esa sensación de coto
cerrado, de vallado infranqueable,
que se siente cuando se vive... , que
quita a la vida lo imprevisto, que
podría ser lo más agradable y suges­
tivo..." Con esta concepción de la
vida 110 nos sorprende que Baroja con­
dene a todos sus personajes al fra­
caso y los conduzca, después de una
vida más o menos desolada, amarga
y miserable, a un fin trágico y paté­
tico. Porque en realidad de verdad
el mundo barojiano es un mundo tan
poco agradable, tan poco placentero,
que más bien resulta repelente y des·
preciable. Por el escenario de sus
obras desfilan todas las pasiones y
sentimientos del hombre más bajos
y ruines. Rara vez topa uno en su
obra - "denso bosque sacudido por la
belleza, la angustia y la emoción",
con un personaje honrado, optimista
y afortunado hasta el fin. Parece que
el novelista se regodea colmando la
capacidad natural de felicidad de sus



El hombre vicjo y "La mujer nueva"

personajes, para luego perforársela
con un cierto placer sádico mediante
un suceso y fin trágico, vaciándole;;
así al fin de sus días, o lanzándole;;
desde la cima de su felicidad al abis­
mo de la desesperación. Y es que el
bueno de don Pío, que con tanto acier­
to saLe interpretar esa vida acotada,
padecía miopía para las bellezas mo­
rales y sobrenaturales. Baroja, "can­
tor vagabundo por los más varios ca­
minos - geográficos e ideológicos­
sin rumbo determinado, con espíritu
ferozmente independiente, curioso de
todo", no llegó a barruntar siquiera
ese paisaje sin duda mucho más bello,
el moral, que se extiende más allá del
coto que ,reducía sus horizontes. O si
alguna vez lo contempló, insensible
para lo moralmente bello, lo despre­
ció olímpicamente.

y por desgracia, como indicaba no
hace mucho uno de los escritores ca­
tólicos más leídos, Bruce l\farshal,
estú visión de la vida, en su aspecto
mús repugnante, constituye una pOR·
tura dentro de la nueva literatura.
"La nueva literatura - dice - me pa­
rece que no observa a los "santos
anónimos". La nueva literatura se
fija en los hombres que caen en el
vicio; son tentados y sucumben. Yo
llamo "santos invisibles" a esos hom­
bres que luchan a diario contra las
bajas pasiones y las vencen mante­
Jliéndose en el camino de la moral y
de la honradez. Son "santo;; invisi­
bles y sin altares".

Sería de lamentar que esta gene­
ración de escritores tan fecunda que
pulula hoy entre nosotros, admirado­
res incondicionales del mae;;tro, a
quien consideran como a un dios olím­
pico, se dejase guiar, cautivados por
la sugestiva y peligrosa belleza lite­
raria del "incomparable paisajista
vasco", como dicen ellos, por los de­
rroteros tan peligrosos y extraviados
que él siguió, olvidándose de que cuan­
do un ciego guía...

Por eso, ahora que parece haberse
despertado, con su fallecimiento, un
fuerte regusto y excesiva admiración
por sus obras, cabe llamar la aten­
ción de lectores incautos que no se­
pan discutÍ!' entre lo literariamente
bello de su obra y ese otro fondo obs­
curo, tenebroso, repelente y amoral
con frecuencia y a veces casuístico y
blasfemo de su temática novelística.

Algo parecido a lo que acabamos
do afirmar de Pío Baroja, podría·
mos decir de nuestro reciente Pre­
mio Nóbel, J. R. Jiménez. Sin embar­
go, parece que al1Ora, cuando se acer­
ca ya al fin de sus días, se advierte
en él un acercamiento a Dios, al Dios
único que tan poca influencia ha ejer-

eido en su obra poética. "Le he escri­
to a tío Juan, después de haLer pu­
hlicado Animal de fondo. Ya está
Dios en su obra. De una manera va­
ga. Pero está." Así se expresaba ante
un periodista la Madre Inmaculada,
j'eligiosa, sobrina del poeta, con los
ojos trasl)usados de luz. Nos causa
un placer inmenso el saber que nues­
tro máximo poeta actual, parece que
al fin va descubriendo a Dios en las
bellezas de la Naturaleza que él ha
eantado tan maravillosamente.

Esta figura preclara de la Poesía
€:spañola, que al decir de Azorín, "re­
presenta toda una época en la evolu­
ción de la lírica española" y de quien
escribe Onís: "No me atrevo a decir
que sea el mayor poeta que ha exis­
tido nunca, pero dudo que exista al­
guien que le aventaje en pureza y
unidad", hasta ahora no ha descu­
llierto a Dios en las criaturas, sino
a dioses pequeños e intrascendentes.
Es más, en cierta ocasión, él ha di­
ellO de los poetas: "los poetas so­
lllOS dioses y lo mejor es no interpre­
tarnos, léannos y medítennos y con
ello se mejorará el mundo".

Pues bien, dentro de sus bellezas
poéticas se encierra en la poesía de

Es una magnífica intuición cristia­
na la de Carmen Laforet. Llama Pau­
llna a la protagonista, y "La mujer
nueva" a la obra, premio Menorca.

Y es que, efectivamente, su gran no­
yela representa un logrado esfuerzo
(1 e acercamiento al "paulinismo", a
esa serena y honda interpretación del
Bvangelio, dara y fuerte, comprensi­
ya y triunfal.

y había de ser así. Laforet escribe
en condiciones netamente "paulinas",
o.espués de una fulgurante y bendita
conversión. Un día de diciembre de
1951, la gracia invadía gozosamente
el alma de esa madre y escritora jo­
ven, pero "mujer vieja", autora lau­
reada ya con obras como "Nada" y
"La isla de los demonios", en las que
se puede adivinar la inquietud de la
pre-conversión, ensombrecida por las
concupiscf'neias y las dudas del mun­
do acristiano.

. .. "en Él fuisteis adoctrinados se­
gún es la Verdad que está en Jesús,
a despojaros, respecto de vuestra vida
anterior, del hombr'e viejo que se co­
l'l'ompe siguiendo las concupiscencias
de la seduceión, y a renovaros en el
espíritu de vuestra mente y revesti­
ros del hombre nuevo, creado según
el ideal de Dios en la justicia y san­
tidad de la Yerdad" (Flan Pablo, Ep.
a los Efesios, 4, 21-24).

EL BIELDO Y LA CRI.A

J. R. ,Jiménez Un "misticismo pan­
i t'Í:,;t a", como ha calificado a su poe-

"¡.;ía no hace mucho un crítico cató­
lico. Nos parece, pues, muy natural
que califique el mismo poeta andaluz
de "místico panteísta" a San Juan
de la Cruz, como nos asegura el agus·
tino P. David Rubio, amigo suyo, en
un reciente artículo. Es muy natural
-- dice el ilustre agustino - que J. R.
J iménez no comprenda a nuestro mís­
tico, dada su falta de preparación
teológica e ignorancia absoluta de la
e,;piritualidad cristiana. No obstan­
te, el poeta de Moguer es un gran ad­
mirador del M:istico poeta.

En la época actual, al decir de un
e¡.;critor, parece que "Dios ha bajado
a la Poesía", pues en las generacio­
nes de poetas jóvenes parece aletear
una preocupación, bien que un poco
angustiosa, por el más allá y los pro­
blemas trascendentales de la vJUa,
inundándola de luz y belleza

Ojalá baje también no sólo a la plu­
ma de ese poeta anciano recientemen­
te galardonado, sino también a su
alma, inundándola de luz y belleza
e¡.;piritual.

LUIS G. FERNÁNDEZ

O.S.A.

Todo eso que en su poderosa forma
epistolar decía San Pablo, después
de haberlo sentido por su carne y por
su alma, lo dice Carmen en unas pá­
ginas modernas, nerviosas de vita­
lismo y de sinceridad humana.

"El hecho humano que motivó la
temática de esta novela fué mi pro­
pia conversión a la fe católica."

Estamos, pues, ante el caso típico
de la novela católica.

No hace mucho me ocupaba, desde
estas mismas columnas, de otra no­
vda, también de una mujer joven­
"vieja", con la pena de tener que de­
clararla una novela inmoral y de cri­
terio acatólico. Con doble gozo, hoy
trataré de una novela moral y cató·
lica y que, sin embargo, no deja de
ser una buena novela. Y me gusta
insistir sobre este punto, porque mien­
tras otras novelas con sus toques de
escándalo son largamente ponderadas
por la crítica, y las obras anteriores
de Laforet - sobre todo "Nada"­
merecieron prolijos comentarios - es­
ta acertada obra, de las buenas no­
velas que se han escrito en España
últimamente, parece impone cierta
reserva a los críticos de literatura;
COMO SI SU JUICIO quisieran con­
fiarlo a los críticos de obras espiri­
tuales.

Es cierto que mucho tienen que de-
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EL BIELDO Y LA CRIBA

cÍl' 101:> criticol:> de obras espil'ituale::;.
Se trata de una obra donde, por fol"
tuna, se vuelve a una interpretación
elara y segura de la vida, donde no
es sólo la biología lo qne dirige a 1m;
humanos, sino la teología más emo·
donante; donae el ideal de Dios so­
hr,c los hombres del pecado se realiza
con el rcnadmiento a la vida nueva
"en justicia y sa utidad de la Yer­
dad".

Con el dramático J rcalí:,;imo tema
(le la eonyel'sión - tal vez ei asunto
má::; dramático que lmede darse en lo
humano - I,aforet, que había demos­
t I'ado ya uua pluma muy segura y UII

maravilloso dominio de la técnica no·
velística, 11a creado una obra pod(~J'o­

sa, dura, cOllstructiva.
La com't'l'sión de Paulina, como la

de los gentiles que comenta San 1'a­
Iilo en su carta a 1m; Homanos, ha de
partir de los turl)ios fondos del hom­
ln'(' viejo, el mundo del pgoísmo, la
concuph;cencia, la Í1ljustieia, la falo
sedad.

Todo ese mundo lk pecado se ha
presentado también ell la novela. Y
era preciso qne así fuera. Alguien se
ha escandalizado; pero injm;tamente.
Por 10 mClIos ha sido imprndente. 1\0
hay dnda que la novela de I~aforet

(~S una oln'a recia, que l·;upone cono·
cimiento de la vida: es decir, que no
e:; para niüos, joyencitas o Vír¡!elleS
de clausur'a - yeso que las Carllw­
lita:; que alnuecen difuminadas ('n
vario;; puntos de la JlOye!a - actúan
bellisimamente al servicio de la nra­
cia regeneradora,

Como exponía en otra ocasión, me
parece injusto exigir a un escritor
(Iue quiera escribir ('11 católico, la re­
nuncia a ciertos temas y ciertas faltas
de los lnlln:nlOs tan reales y tan fre­
cuentes, de esas, como decía Pío XII
lIO hace mucho, que fonuan la tra,
ma misma de la "ida, .y de las que no
('S posible prescindir :;i se quiere dm'
ulla visióu seria y verdadera de los
líomllres y de las cosns. Lo que dI'
aquí se sigue es quc escritos de tal
reciednmhre 110 son pa1'a la s manos
de los a<101t'scentes y almas blancas
que se }('s parecen,

En .tal sentido me pa1'ec{'u lIIJns­
iificlHIas ciertas crítitas qne han apa­
recido Ncñalando algunos puntos du­
ros, "l'sca1Hlalosos", de esta novela.
No son puutos escaJHlalosos, sino que
UIIOS ojos cállClic10s fUPl'OIl e:·;eandali­
za bIes, y tal vez ]10 debicron 1Ial)('I'
abordado tan viva llUninosidad.

Por lo demús, la gran maestría dt'
la escl'Ítora y la finura de su alma
"neófita" le hace sortear los escollos
del modo m{¡N limpio pONihle: la in-
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moral viua de I'aulina-sin-Cristo no
se expone; sólo se qescuhre. Antonio
Montero, (·n un ponderado artículo
(lue apareció en "Incunable", sólo in­
sinúa y aún ('on duda, la poda de
tl'einLI () cnal'pnta líneas entre :1:18
páginas.

El estilo de Laforet, seguro, rico,
ágil desde el principio de su carrera
literaria, obtiene ('n esta obra el cul­
men de lo natural, completo, perfec­
to. Cualquier página, abierta al azar,
es apta par'a una antología.

Pero, sobre todo, sn éxito mayor
está en la riquísima y fina penetra­
ción psicológica que pel'mite a la au­
tora la arriesgada tarea de dedicar
púginas y púginas a 10 puramente
anímico, espiritual; y ])0 precisamen­
tt' p¡.;a espirItualidad descentrada', his­
tüica, espeluznante, a la que no¡.; tie­
lle acostumbrados la novelística mo­
d('rna (y dle la que algo había parti­
cipado C,u'mell Laforet-¡.;in-Cristo),
sino la sencilla y naturn1 espil'itua­
li<1ad del alma en las redes del peca­
(10 o antc el reclamo de la gracia.

Las páginas centrales de la obra
~-las de la irrupción de la grada ('JI
la pobre alma sombría de Paulilla -',
son algo ú nieo en nue¡.;!n¡¡.; letras.
Una tierna ~' natural emoción huma­
no-divina, a lo Te]'esa de Jesús, nOH
lleva, (1t's']{> la ventanilla del COclll'­

cama, a los campos castellanos en
aqu('l amanecc]', J' tle los eampos al
del0, a la creacióJI, a lo lllll'no, a
Dios.

Hay una verdadera sintesis hUHl.\,

nista que hace mucho bien a lns al­
mas nerviosas dc 11OY; porqne todo
(l\leda e1:Il'O cuando Dios baja a la
tierra; cuando el tr<'n que corre y LiN
casitas fijas, los campos amarillos ,Y

d cielo aü il, el canto frio ,J' dulce de
Jos pújaros y pI fresco de la mañana,
los homln'es y las mujeres de todo
d mundo y el alma de Paulina se
ven invadidos por el amol' y el gozo
d<, Dios.

l'aulina l¡alJía I'l'Iladdo a la vida
del Amor y del gozo. 1'('1'0 cualldo 1'('­

nace un eonvertido no está ya todo
ter·minado. Al contrario, está todo
por liacer. Y en la tarea, el "hombre
viejo" no renuncia a su baza. La Gra­
da dn fuerzas, pero no quita todos
los malos húhltos, las sugestiones de
la pasión y las tentaciones del mun­
do. La recién convertida en el tren
"l'xpre¡;o" de Madrid no se nos da ya
como una pía y religiosa mujer. Y su
g!'an pasión por Antonio, y el escaso
apego que siente por sn marido no se
modifican substancialmerJte.

y con todo hay un cambio radical.
Ahora Paulina sabe que hay algo mús

fuerte que la pasión, que el sexo, que
el hombre: que está Dios. Y apoyada
en Él, con paso vacilante de conva­
leciente, la mujer nueva va en IJUs­
ea de "la justicia y santidad de la
verdad". Esa subida, aun contando
eon la Gracia, nunca es fácil. Dios
110 quiere darla como un premio gra­
j ¡s, sino como un galardón al buen
eomlJate.

y Paulina lucha y a dias retroe('·
(le; unas veces se decide a hacerse
J'eligiosa, o a consap.Turse a obras lre­
roicas de apostolado... , otros sueña
aún en justifica!' su conCÍeJlcian ca­
:--;úndose con su amante, viudo ya,
puestó que su matrimonio con Eulo­
;.do, hecho en tiempo rojo, no tien(~

\'erdadero valor de vínculo, ni lo han
[·dl'endado nuncn ... Así, para la mu­
icr n'¡¿('va hay NU calvario y su pu­
!'jfieaciÓn. Ella huhiera querido, co­
mo Pablo, que Dios le arrancara
aquel fondo de peligros y dificulta­
rles. Pero como ('lA póstol, también a
l'1la es repetido: "te basta la Gra­
cia".

y la Gracia triunfa plenamente y
lleva a la rnuje¡' l1uel:a a una solu­
ei{¡n anti-teatral, anti-novelistica (el1
el sentido peyorativo), a una de esas
soluciones naturales de las cosas.
Porque la Gracia no violenta ni d<,s­
troza los caminos de la naturaleza,
sino ION pel'f.::ccionu J' santi1ica.

Paulina tiene un esposo, un hijo...
Su conversión pide de ella mucho

lll(tS J' mucho menos de lo que Pauli­
na sospechaba: rehacer sencillamen­
te su vida sin posturas llamativns,
sin gestos espectaculares.

Cuando lo;;: hombres declaman y se
agitan con t'stridentes y "heroicas"
soluciones, Paulina nueva encucntra
la gran solueión cn volver sencilla­
mentt' a los modestos deberes de la'
vida.

"Eulogio la enlazó, pasándole su brazo
por la espalda, y su fuerte mano quedó en
el hombro de la mujer. Así habían paseado
a veces, cuando jóvenes, durante su corto
noviazgo en Villa de Robre_ Así pasearon
ahora, por los senderíllos del Retiro, pisan­
do las primeras hoj as que el verano habia
desecado,

"Paulina empezó a notar en ella una gran
confianza, Y una gran paz. La paz de haber
empezado, al fin, su camino y de andar .. en
espíritu y en verdad ". Esa paz de Cristo
"que supera todo sentido", y que la envol­
vía enteramente, cuando regresaron hacia
la casa".

A ver si "esa paz de Cristo (Iue su­
pera iodo sentido" se difunde hien
por nuestras letras demasiado poco
cristianas, poco gozosas en la screni­
(lad de la santa esperanza .

•JosÉ 1,111s l\f1có Hucuó;.¡ S. J.



A LA SANTA MEM.DRIA DEL RDO. P. MANUEL M. VERGES

CRISTIANDAD está de luto. H a fallecido el Hdo. 1'. Vergés.
Muy poco seremos capaces, desde aquí, de añadir a todo

cuanto sin duda se publicará, en breve, llonrando esta fi­
gura de tan santa memorÍ<l. De otra parte, la premura qUl'
nos impone ('1 car[¡cter quincenal rle nuestra revista-In
cual, I'in emharg-o, no quiere dejar pasar este número sin
insertar ya, rn él, sn homenaje -nos impedirá publiral'
aquí mucho de cuanto deRearíamos sobre el 1'a<1I'<', siqni<'­
ra sus datos biográficoH mús importantes.

Mas no necesita dc esta pobre aureola lluestl'a el pa­
dre Vergés. Esperamos que llO tarde en ap:l.l'eeer algo me­
jor que todos 101'; artículos: un lihro, una ohra completa
sobre S11 "ida. Cr('rlJJOfl que, con piadosa diligencia, ya hay
quien S(' eonsagra a tn n noble labor. Podemos, por tanto.
excusarnos, en l'"tl· hOllH~ll:lje póstumo que un tanto ím­
provifladallH'nte Ir tl'ihutnmo,:, de rrcUl'l'il' a todo otro as­
lwcto que no I'ea el que nos eOlTeSp01l!l<'.

y que uo debr ser oteo qlle éste: publica l' aquí cuÍ¡ 11

g'¡'ande es la deuda filial qlle CRlSTIA~:[lAD tiellr contraída
eon él, sohrf' todo ('JI tirmpo" ya aleja'llos, en aquellos qUl'
hemos dado, en ocasioneR. (']1 llamar tiempos "prehistóri­
cos" de nuest.ra revist.a: los mismofl qnr constiituyen 1:1
"prehistoria" de "Schola ('onlis Ie:m".

No eHtú fuera de lugar, por lo mismo, remontarse llll
poco lejos, tanto lllÚS cnanto !Iu!', ('ll estos últimos tiem­
pos, el exc('so de trabajo r los achaqurs del Padl~e de UlJa

parte, y rl }H'cho de lo que po(lI-íamos llamar la natura 1
división del trabajo en el campo eat6líco, habían, neceS:l­
¡-iamente, hecho, aunque kúlo en lo m:1tprial, m('])os intrJ1­
~m la vieja relación de antaüo.

Sin embargo, ¡cuánto amor llO" tUTO HlemlJre el padre
Vergés! Aún nos llegó, en público por última vez, su so­
nora voz, resonancia tle f;U enorme corazón, en maJ'o <Id
pasado :1110 de 1955, cuando celebramos los treinta años
l1e "Scllola". ¿Quién no recuerda aquel donoso "duelo" rr­
túrico entre aquél y nuestro P. Orlandis'? Con aquel fillO
srntido l1el humor que le caracterizaha, el P. Vergés, n
nosotros, a los de "Bcllola", a vecel' nos enjuiciaba ... como...
como.. , ¿cómo iba a cnjuiciarnos, si nuestro propio y tan
querido ArzobiRpo-Ohispo nos tic11C calificados, a nuestra
revist.a y a nosotros, de sui !Iellc¡'is? Pues pensamos que
de un modo parecido, qur en esto no se iba tampoco a
apartar el buen P. Vergés del sentir de la .Jerarquía ...
Siempre nos había tratado así, con aquel su vozarrón, con
aquel abrazo pa ternal, con aquel su "ola noi!! !", desde la
más remota prehistoria nuestra, desde que, allú en j()::!:)

Ó 1924, cuando, con dosil' de buena voluntal grande - l'R
"p¡-dad ,- y de madurez ~. de juicio harto más pequeña, a
él nos ofrecíamos, como soldados, l10mures de pelo en 1W­
cho, dispuestos a armas tomar, capaces, en el :.;ervicio d{'
la buena causa, de no dejar títere con cabeza - bien ell­
tendido, a condición de que el títere fuese de madera --,
Siempre con su habitual sonrisa nos acogía el 1', Vergé".
y esia misma sonrisa de 1924 la repitió en 19;:í5 (más d('
seiH lustros después) cuando aquel citado "duelo" que sos­
tuvo con nuestro P. Orlandis, en el que éste le reeorlló
cuanto sl¡!l1inca que nuestra l\fadre la Igh'"ia emplee la
palabra "Amén", qu<', eu realidad, y a \'{'crs jlor desgra­
da, al suspirar un "Así sea" nos representa euún aleja­
dos estamos aún <1<'1 iileal que representaría un "¡Así es!",

Los Ol'ÍgCIII'H de "Scllola Cordis Iesu" y de CIUSTIANDAll,

por tanto, cHtún íntima, alnOl'OSam<'nte unidofl al recurrdo
l1rl P, Vergés,

Relicario de amor, 1101' de piedad hacia este PadJ'e, <'11
aliuna manera osaríamos decir cofllndador nuestro, si no

pudiera parecer excesiva esta pretensión lluestl·a. 1'01'

cuanto, ciertamente, así como CmSTIAXIJAD lla sido fruto
de "Schola CordiR 1eRu", la vieja "Schola" fut', sin duda,
en sus inicios, un brote de la 1Jenemél"ita Cong'regaciún.

Nuestros recuerdos comienzan, en cicrto modo, con esit'
hinomio: P. Vergé~, P. Orlundis.El primero nos "cedía"
al segundo, para que éRte nos "eRpeeializase": perdónese­
nos la palahra, un poco peregrina, no del todo desacerta­
<la. Nuestros recuerdos casi comienzan en una tarde de in­
vierno, reunidos en una nnca de Puig l\Iadrona, detrál'l del
monte Tihidaho, bajo la pl'csillrnch <1('1 P. Guim. ¡CU{ll1
('ntusiasmallos de allí salimos! j Cómo 110R sentíamos ca­
paces de salvar a Europa:

A la Europa 1I0 la ]¡P!J10S salnlr!o, pobre;; (/p llosotl"OS.
11 arto hemos hecho, desde {'1110l1Ces, con procnra 1" apron'­
char, modestamentn- qur, en general, no hemos dado para
más-unas lecci011('s tan sabias que hemos recihido, pro­
longadas durante luengos aÍlos. Ulla activida(l exterior
nos fué conyenciel\(lo de nllrstra 111111lana impotencia, y,
en proceso absolutamente contrario al que pl'oclaman
aqucllos que creen en lo que el Papa denomina "la hen'­
jía de la acción", pasmnos, i1e la calle, a pnH·tica¡· lo,;
Ejercicio.~ nlrias H:'ces.

El curso remoto de 1<1 prehistoria <le "~('hola" y de
C'rusTIAXDAD apareec siemprr cl'PcieIH10 no lpjos de la pa­
ternal mirada del P. Yl'rgés, dt'1 P. Yl'rgés de aquella gran
época. en que nuestro ¡l'I'UJlO 'ir denom ina!m ",Tu \'entus"
(coineirliendo con pI nomhre de la revista eongregacional),
(lel P. Vergés plelórieo de fuerzas :J actiddadl'R, apóstol
andariego, organizador incansable de lH'I'egrinaciones ju­
hilares y aloiRianas a Uoma, de grandes congrl'HOR, <h,
aplc(:s gigantes, del Centenario <1l' San T,uiR ...

Xo hace aún mneho, elJ e~ta rl'\'isra, eH oC;lsiúfl <lel Con­
¡!;reso Eucarístico cell'bra<1o ('ll Barcelona en 1!);)2, antl'
aquella explo;,;ión tan grande como i)]rsperada, <'n las pú­
gin<lH de esta revista se escribió: "¡Hin duda, ('l( Barcelo­
na, debemos haber' tenido muchos santos !".

Apresurémonos a manifestar qur, si aplieamoH esta jlH­
labra, por lo menos en intención, al P. Yergés, no es para
avanzarnos temerariamente en nada a la 19l(·,:ia, sino que
lo hacernos en la acepción f;<'ncilla y popuhj]' <[(' la pala­
bra. Si en los primeros tiempos de la Igle8ia - en épocas
que las circunstancias lo hacían posihle -la proclamación
de la santidad se hada por plebiscito: ¿,e" qlH' no fué pIP­
hiRcito la ingente manifrRtación de amor de aqlH'l entirrI"o
11l1mérieamentr eolosal, pústumo homenaje que III illares <1P

hijos agrarlecidm trilm!:lron a su Padrc? P¡.:all1os, puel',
la palahra santo tan sólo en el s<'ntido humilde y populaJ'
dd mismo, que, sin embargo-y podemos rmpleal' lIna hu­
milde audacia - no efl completam<'nte alejado <1(' aquella
(}('nominaeión gell(rral de "santos" que u,:alm San Pahlo al
(lirigirse a sus fiel{~s en grlleral; <'speremos merecer pel'­
¡Ión, tallto más que aquí podrínmos e:.;cudarnos, quizá, f'H
10 profundamente "paulino" que se sCHtía nuestro 1'. Yl'I"­
gés, COJllO tantaH "eces h;;llínnlO.s poclido gnstar ('11 sus ins­
piradas pláticas.

Sí. En Bareelona, en Espalla <'Iltera, IH'lIlos tenido, h('­
mos conocido, hemos trat ado almas santas, sacerdotes flan­
tos. lIemos tenido la inmensa suerte de que nuestra Patria
no ha sido jam{u; YÍctima del octayo y más extendido, IllH'­

va podredumbre de los huesos. de los pecados capitales. el
(lue más guerra~; ]Ia ocaliionado, múR hecatombes ha pro­
dueido: el "chauvinismo" patriotero, e3te maldito patrio­
tismo desviado <tUl' llena (le banderas nacionaleR los tem­
plos del Señor en tantos países de Europa, en 10fl mismolS
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vecinos. Aquí, a Dios gracias, en el templo nos basta el
Sagrario, y en él encontramos al dulce Jesús de Betania.
Nosotros, a la Patria, a la dulce y amada Patria, la sabe­
mos enaltecer mejor: no encumbrándola como ídolo,. sino
poniéndola en el lugar que le corresponde, que, en reali­
dad, es el más alto: a los pies de Jesucristo, nuestro Rey,
ante quien no existe diferencia entre griego ni romano.

Por esto el sabor, el jugo, que a veces recuerda el que
transpiran las páginas de una Fabiola, quc hemos gusta­
do en nuestras parroquias, oyendo a nuestros celosos sacer­
dotes, como hemos gustado, qui.zás aún más los viejos que
los jóvenes, aftas ha, a los pies de la Inmaculada en el
'remplo del Sagrado Corazón los días de Comunión Genc­
ral oyendo al P. Yergés, ha sido un regalo que la Provi­
dencia nos ha enviado, con más predilección, quizá, que en
otras partes. Allí pueden los católicos lucirse más: tienen
medios. No se encuentran, como aquí, que a toda acción
catequística debe preceder la de la limosna, alimentando
los cuerpos antes que a las almas, por cuanto la pobreza
de nuestra tiena así lo oxige. Aquí el Abbé Pierre, tan
admirado, poco tendría que hacer, por cuanto cualquicra
de nuestros vicarios de parroquia de barriada es un Abbé
Pierre tan auténtico como perfectamente desconocido e in­
comprendido. Pero, a cambio de todo esto, repitámoslo,
aquí, quizá, se hallarían almas que aman y veneran aJe­
sús más auténticamente que en otras partes.

Por esto también, signo de contradiccióu-y dan :Ee de
ello los templos incendiados -, hay quien le odia más que
en parte alguna. Mas los templos reconstruídos patenti­
zan la futura y eterna victoria del mayor amor sobre el
mayor odio.

Cadenas fidedignas de este amor son estas dinastías
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sacerdotales que Dios nos concede: privilegio que no con­
siguen otros países en otros aspectos más privilegiados
que el nuestro y que, incluso a veces, gozan en el mundo
católico de mayor prestigio y comprensión de la que a nos­
otros se nos concede. Estas cadenas de obispos de santa
memoria, que engarza aquí, por ejemplo, en broche de oro,
un Torras y Bages. Cadenas de apóstoles cuyo olor de
santidad. nos inunda y que parten de la figura fundadora
de un P. Fiter, hasta la de otra que es de la anterior co­
rona, y que es la del padre que nos ocupa, enmarcados con
otras figuras de no menor y singular perfulllr, tales como
las de un P. Puig o de un P. Alegre, este último ya reco­
nocido como siervo del Seúor. :Ka hace muchos dias, en ('1
primer articulo apal'ecido sobre el P. Vergés, ya decía
algo de esto Santiago Udina, al referirse al "espíritu de
cquipo" que adiyináhamos los que entonces él'amos jÓYC­

nCR, en los que hahían sido hijos espiritnalrs del P. Fiter,
a quien no nos fué d:1do conoceJ".

Treinta ~- tre", aúos - núnwro todo un símbolo - han
sido los de la lahor del hijo, cont inuador y COl'ona del
fundador, P. Fiter.

"Schola Cordis Ie:m" y CRISTIANDAD, amigos de unirlo
todo un poco - cada loco con su tema - a su "pasión do­
minante": la humilde observación de las cosas a través
del tiempo y de la Historia sttb specie aeternitatis, no
pueden menos que fijar su atención en el sincronismo de
estos años. Nuestro "pequeño mundo" dentro del mundo
grande.

Éste ha evolucionado más, sin duda alguna, desde 1923
hasta ahora, de lo que 10 había hecho desde Napoleón, se­
guramente. Nosotros, los viejos, nada mejores que los de
ahora, pertenecíamos, sin embargo, a una generación, cree­
mos, bien poco "ñoüa", pero con suficiente ingenuidad para
estar orgullosos de que no necesitase nuestra Congrega­
ción local social ni diversiones: protestábamos aún, en
Viernes Santo, si alguien utilizaba un tranvía para tras­
ladarse al Vía Crucis de alguna lejana barriada. Con suma
prudencia, el P. Vergés ha presidido la natural evolución
desde aquel feliz vieuiJ: régirne hasta el estilo "aerodinámi­
co" de la juventud de hoy. Gracias a Dios, no somos lo
bastante viejos para escandalizarnos de ello, sino para
comprenderlo, sabiendo lo que es esencial y lo que son ac­
cidentes. En esto brillaba la prudente adaptación del pa­
dre Vergés, que entraba en la Congregación cuando aún
la revolución rusa no parecía l1cfinitinl y se creía un sue­
Ílo del que se burlaban los impíos el resurgir de un futuro
reino jndío en la lej ana consumación de los tiempos; y que
salía de ella, para subir al Cielo, cuando ya medio mundo
era comunista, cnando la noble I-IungTía consumaba sn
martirio y cuando se afianzaha, :ra veterano en lides de
toda clase, el Estado de Israr1.

Por esto la Providencia le había dado al Padre aqnella
su facilidad de improyisacióll, adaptándose a las circuns­
tancias. En su portentosa facilidad de palabra, el P. Ver­
gés, formidable orador, lo era igual, desde la grávida se­
renidad dr una hora de Ejercicios, hasta la risueña anéc­
dota de unas frases "de circunstancias".

j Qué orador de "circunstancias" el reyerendo P. Ver­
g{'''! Cómo sabía, en el :1cto,apro\"echar todo lo inciden­
tal, todo lo amable de nll momento-desde su cálida ."
permanrnte bienvenida, repitámoslo oÍl'a vrz, aqnel SOliO­

1'0 "ola noi1" -, para "sacar el jugo", llevándolo todo, di­
gámoslo de una ve?:, aun lo más ocasiOlla1 e intrascendrll­
te, al que es Fin ue todo: iDios!

y esto nos neva a una consideración piadosa que, des­
de el primer momento en que supimos del tránsito del Pa­
dre, nos movió sobremanera: ¿ qué plática de "circuns­
tancias" dirigiría, después de su entrada en el Cielo, el
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Padre a los congregantes por él guiados y que allí le an­
tecedieron, y que habrían de acudir - permítasenos esta
ingenuidad, que quizás no es tan ingenua - a darle la
bienvenida?

Permítanos el P. Vergés, desde el Gi{10, este piadoso
humorismo, si es que así se quiere llamar a esta idea, que
no dudamos habrá de complacerle. ¿Qué plática de "cir­
cunstancias" improvisaría?

i Cómo no habría allí de improvisar la mayor plática,
esta vez de "circunstancias" ante los suyos, cabe el regazo
maternal de María, nuestra l\fadre, quien, sonriente, no
querría sin duda perderse la escena!

¡ Qué "Circunstancia" ésta!
Pidamos al P. Vergés-pues que, a fuer de sinceros,

y perdónesenos esta salida, nos parcce harto más útil y
razonable rogar a él que nos auxilie, que bien nos hace
falta, que rogar por él, ¡ a quien de seguro ninguna falta
le hace! - quiera reservarnos también, y desde ahora, in­
cansable como era y debe seguir siéndolo, una plática,
para cuando llegue nuestra circunstancia. Y que lo enco­
miende a la buena Madre desde ahora... "ahora y en la
hora de nuestra muerte. Amén."

A nosotros, a los que con él hicimos los Ejercicios, a
los que repetidamente le escuchábamos, nos diría, ~r, con­
tando con la Misericordia divina, nos dirá algún día: "¿ os
acordáis de cuando os platicaba, de cuando os anunciaba
las verdades eternas que parecían lejanas y estaban en
realidad tan próximas? Pues ya lo veis: todo aquello,
todo aquel mundo pasó, y ahora ya vivimol'l todos aquellas
otras cosas que estaban anunciadas. Aquél era el mundo
de la sombra; éste es el reino de la verdad. Ya estáis en
él. Ya no son necesarias muchas cosas, ni la lucha, ni tan­
tos cuidados... ya nada os es necesario, ni siquiera la fe
y la esperanza, con ser dos de las tres más eminentes vir­
tudes, por cuanto ellas se han reunido en este mar infinito
en que sólo queda una virtud, sólo pervive una sola cosa:
la Caridad".

También, por lo mismo, se nos antoja, quizá, que esta
plática del P. Vergés debía terminar con una palab,ra su:

bUme, esencialmente distinta, que debe resumir y simbo­
lizar la diferencia existente entre las dos Iglesias, la
triunfante y la militante. Ya antes nos hemos referido a
ella. Vamos a hacerlo otra vez.

'" Pareció un anuncio de parte del P. Orlandis, anun·
cio del que el P. Vergés goza ya cumplidamente. Sí. En el
Oielo, su plática, habrá acabado con aquel suspirado, y
aquí litúrgicamente desconocido: "¡ Así es !", sustancial­
mente distinto del "Amén, Así sea", que usamos, simbóli­
camente, en esta baja tierra. Y es que al fundirse inefa­
blemente la propia Fe y la propia Esperanza en el océano
superior de la Caridad, la misma litúrgica palabra del
"Amén" no tiene ya sentido.

Nosotros, en esta noche sombría, en que ni una luz de
aurora nos es dado adivinar, hemos de seguir usando el
Amén-el "jAsí sea!"-al dirigirnos, pidiendo su inter­
cesión, a nuestro P. Vergés.

Somos testigos de las misericordias crecientes de l\fa­
ría, a la que vemos, sonriente y maternal, inclinarse ha­
cia nosotros, concretamente haCia nosotros, sus Congre·
gantes de Barcelona, sus miembros de "Schola Cordis
Iesu" de Barcelona; a la que vemos inclinarse, con sere­
na majestad de Reina que, en definitiva, presIde la Histo­
ria y vencerá la Serpiente. Por ello, dentro de la noche
percibimos, también serena, aun cuando lejana, faro infa·
lible y seguro, la Estrella de la mañana, 8tella Matutina,
preanuncio de un amanecer que no fallará, aun cuando
las tinieblas se nos antojen cada vez más espesas. Nos
basta su luz tranquila, que todes los humos, espiras y vo­
lLItas infernales, que todas las diabólicas nubes y setas
atómicas no lograrán empañar, por cuanto aquella luz
brilla en esferas más altas, donde la noche se hace lumi­
nosa y azul, ya que allí la baja cerrazón no alcanza.

Pidamos a nuestros tres compaíteros, Anguera, Planas
y Peyra - oyentes, sin duda, de la inefable plática del pa­
dre Vergés - alcancen de la que es Estrella de la mañana,
Stella Matutina, ilumine dulcemente nuestra noche. Que
nos anticipen alguna de las dulzuras de su eternamente
perpetuo y actual "Así es". jQue así sea!

LUIS CREUS VIDAL

ICaría Pastoral
sobre problemas d.el Apostolado moderno

CARTA PASTORAL DEL EXCMO. SR. DR. D. ANTONIO DE CASTRO MAYER, FOR LA GRACIA DE DIOS
Y DE LA SANTJI, SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE CAMPOS (BRASIL)

CATECISMO (1)

DE VERDADES OPORTUNAS QUE SE OPONEN A LOS ERRORES CONTEMPORANEOS

62 EXPLANACI6N

o El admitir la existencia de
herejías veladas o el peligro
de una herejía declarada en
nuestros días es injurioso para
la Iglesia. En efecto, en el ac­
tual estado de progreso, la Igle­
sia superó definitivamente estos
peligros.

EXPLANACI6N

Cfr. págs. 4, 5, y 6 de esta Carta Pastoral.

La sentencia impugnada destruye por la base la Religión Cató­
lica, que se funda toda ella en el hecho histórico de la Revelación,
conocida y transmitida en su realidad objetiva. Fué ese mismo prin­
cipio el que sirvió de fundamento a los Modernistas para sus errores,

* La Historia tiene por fin
la reconstitución objetiva del
pasado, y el método histórico
se destina a preservar tal re­
constitucióll de las deformacio­
nes que pueda sufrir de la ac­
ción subjetiva del historiador.
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• La Historia no proporciona
el conocimiento de los hechos
el! su realidad objetiva, sino
apenas una inutgen de ellos
modelada subjetivamente por el
historiador.

* Hasta el fin de los tiempos,
los hombres estarán sujetos a
pecar contra cualquie," virtud
y, por tanto, contra la Fe. La
herejía no constituye deshon­
ra para la Iglesia, sino para los
herejes. De modo que" aunque
pueda la Sagrada Teología lle­
gar a la perfección eJl la ex-
presión y claridad de las ver­
dades revdadas y constituir un
verdadero progreso pam la Igle­
sia, esto no impide el que haya
persOl~as que se rebelen contra
el Magisterio Eclesiástico.

(1) Véase CRISTIANDAD núms. 273í74, 275/76. 277. n8, 279, 282, 285 Y ~()l ;02.
o - proposll:lón falsa o al menos peligrosa.
• - proposición cierta.
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los cuales, en último término, reducían la Religión a mero subje­
tivismo.
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Enc. "Parvenu a la 25' anllée'·). Querer conformar la Iglesia a una
sociedad civil modelada según este espíritu, es pedir la capitulación
de la Religión Católica. Además es prescindir de que la organiza­
ción de la Iglesia en sus elementos de institución divina es inmutable.

EXPLANACI6N

La sentencia impugnada acepta como leg:ítima las sucesivas re­
voluciones de carácter nivelador - protestantismo, revolución fran­
cesa, comunismo - que, bajo la presión del espíritu del orgu!lo y
de la sensualidad, vienen transformando la tierra (León XIII.

EXPLAN ACI()K

La sentencia impugnada es unilateral. En cualquier época de la
Historia los católico,; tienen un doble deber: de 'adaptación y de
resistencia. La sentercia impugnada sólo trata de adaptación. Este
doble deber es a primera vista fácil de comprender. No hubo nin­
guna época en la cual todas las leyes, instituciones, costumbres.
modos de ver y de s,~ntir, mereciesen sólo alabanza o sólo censura.
Por el contrario, existen siempre en las épocas mejores y en las
peores cosas buenas y cosas malas. Ante el bien, se encuentre donde
se encuentre, nuestra actitud sólo puede ser la que aconseja el
Apóstol: probadas todas las cosas, tomad lo que es bueno. Frente
al mal debemos igualmente obedecer el consejo del Apóstol: "1/(1

queráis conformaros con este siglo" (Romanos, 12 2).
Sin embargo, conviene aplicar con inteligencia los dos consejos.

Es excelente analizar todas las cosas y quedarse con lo bueno.
Pero debemos tener presente que 10 bueno es lo que está conforme.
no sólo con la letra, sino también con el espíritu. Bueno no es
aquello que favorece a un tiempo a la virtud y al vicio, sino lo que
favorece siempre y únicamente a la virtud. Así, cuando una cos­
tumbre no es reprobable en sí misma pero crea una atmósfera fa­
vorable al mal, la prudencia manda rechazarla. Cuando una ley
favorece a la única Iglesia verdadera pero al mismo tiempo favo­
rrce también a la her~jía o a la incredulidad, merece ser combatida.

" F.o/ católico debe ser hom­
bre de su tiempo y, como tal,
debe aceptar sinceramente las
transformaciones y progresos
por los que nuestro siglo se
diferencia de los anteriores.
siempt'e que tales transforma­
cianes J' progrl!sos semI con­
formes al espíritu y a la doc­
trina de la Iglesia y fomenten
del mejor mado una civiliza­
ción 7'erdacieramente cristiana.

6S

• El calólico debe ser hom­
bre de Sil tiempo y, como tal.
debe aceptar sinceramente sin
segunda intención las transfor­
maciones .v progresos par los
'lIte nuestro siglo sc diferen­
cia de los anteriores.

* En ios últimos siglos, el e.l·­
/'iritu r,"z.!Olueionario ha produ­
cido constantes transformacio­
nes para derribar los poderes
legitimos, acabar am la auto­
ridad, sea política. so<:ial o eco­
nómica, y nivelar todas las des­
iqllaldades legítimas. La Igle­
sia se ('PUSO y wntinuará opo­
niéndose a este proceso histó­
rico. En el siglo XIX, y en las
primeras décadas del siglo XX.
combatl'ó el Liberalismo anar­
quizante; en esta segunda pal·te
del siglo XX SI! dispone (/
eombat¡r ,. CON LA :-rAYOR ENER­

GÍA" al socialismo que pone I!I/

gravl! riesgo "LA DIGNIDAD DEL

HOMBRE Y LA SALVACIÓN ETEl~­

:,A DE LAS ALMAS" (Pío XII.
Eadiomensaje al Katholikentag
de Viena, cfr. '·Catolicismo".
núm. 24 de diciembre de 1952).
Por esto, cdifü:a al mundo con
la existcncia de su organiza­
ción jerárquica, qlre es de ins­
titución divilla y, por tallto, iM­
mutah1e; J' por el hecho de
manifestar Iln espíritu de je­
rarquía opuesto al espíritu 1'1'­

'voluciallario en su liturgia. en
Sil disciplina. cte.

La sociedad eivil, en los
últimos siglos, evolucionó en
el selttido de una simplicidad
v de u,na igualdad mayor en
ías costumbres, en la organüa­
ción política, social y econó­
mica., dé acuerdo con los prin­
cipios e,.'angélicos. Es nl'Cesa­
rio que la Iglesia, por su par­
te, acompU11e esta evoluciólI,
haciéndose igualitaria en su or­
ganización' simple y democrá­
tica en su disciplina, liturgia,
costumbres v cn la numera di'
SiCr de los liliembros de la Jf­

rarquía.

SAN IGNACI() .D]8 LOYOLA, FUNDADOR
Ko muchos reparan en todo lo que significa para un

santo ser fundador, Cuando ha de serlo de una institución
de la magnitud que supone la obra de San Ignacio de 1"0­
)'ola, el hcello alcanza dimemdones de verdadera epopeya.
Una epopeya que escapar{l a veces a J:a consideración del
historiador que sólo se ocupe de los hechos extcl'nos.

San Ignacio de Loyola sintió sobre sus hombros graví­
tal' la responsabilidad inuwllsa que Dios le hacia de la
fundación de una ohra de propoI'cione~: gigantes, desde los
orígenes de su conversión, En aquel encuentro casual que
tienf', viniendo de ~rontsel'l'at, con aquellas cuatro mujeres
que se dirigen, como él, hacia .Manresa, se vislumbra el des­
pertar de su vocación a la vida de apostolado. Todas ellas,
pero sobre torIo la dama hal'cl'1onesa 1 nÍ's Pascua 1, hall de
ser en lo sueesivo utilísimos instrumentos de que ¡,;(' vnlga
para echar los cimientos a su gran obra, Hasta en la forma
detalladamente dm:criptiva qne del h·reho nos llan dado
Rivadellcira y lo;;; Procesos de beatificación, se nota todo
un aire de cosa traSCeIJ(lelltal, de hecho que deriva {'n con­
secuencias, Ignacio haja de Montserrat, tnlIl;;;formado, l'a­
diante de espírihi, con un sello de distin"ción en toda su
persona. Una maúana primaveral. Todo es suavidad de
campo florido en el paisaje, Al hijo de Inés Pascual debie­
ron de quedarle muy impresas todas las cireunstancias.
Ignacio va vestido de peregrino, cojeando de un pie y el
otro descalzo. Su modestia y aquel semblante noble atrae
la atenci6n de las buenas mujeres. Luego el peregrino en­
tabla diálogo con ellas, para preguntarles si saben de
algún sitio donde haya un hospital donde poderse recoger

para unos pocos día". La curiosidad femenina de las cua­
tro mujeres les hare querer saber de la vida y familia del
desconocido; pero él calla a todas las preguntaH que cree
no debe contestar. Esto y todo lo peculiar que se Ilota en
su persona hace que las IllujPl'eS se le aficionen espiritual­
mente, J' él no despreciará la coyuntura que se le ofrece
para disponer de unas almas buenas y decididas, que serán
;;;us mejores n,vudas para comenzar a desarrollar su obra
que lleva meditada. DNHle que sintió el toque de la gracia
en Loyola, Ignacio no sueña más que en empIcar su vida en
el apostolado. Bien es verdad que hay momentos de vacila­
ción, y se siente entonce;;; atraído por la vida contemplativa
en completo retiro. Llega a tanto este anhelo, que da en­
cargo a uno (le los criados de su casa, que ha de ir a Bur­
gos, para que se eIllere de la vida de los cartujos y qué tal
anda la cartuja de Sevilla, cómo está todo aquello, Pero e¡;;­
los momentos de afición por la vida monacal no ¡;;on sino
lo;;; necesarios movimientos de resaca en su alma, la contra­
marea de sns emociones y sentimientos, después de lJaber
estado por largo tiempo deleitándose en pellsamientos de
formas y maneras de vida apostólica. Es un fenómeno psí­
quico que se da en todoi'! los caracteres analíticos y refle­
xivos, y no hay que olvidar que Iguacio lo es muy uventa­
jadamente. Allí mismo, en Loyola, ya formula de una
manera concreta sus resoluciones, al tratar de resumir
todo aquel vaivén de emociones, sentimientos, deseos, ideas,
anhrlos: "San Francisco hizo esto, pues yo he de hacer
otro tanto; Santo Domingo hizo lo otro, pues yo también
he de hacerlo." Es sintomático que no se proponga como
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modelos a seguir sino el ejemplo de Santos eminentemente
apostólicos. i Y qué San tos: ... Los dos Salltos fundadores
más grandes que conoce su época en la forma de vida apos­
tólica. También es digno de notarse que la vida monacal
que ve en los Illolljes benedictinos de Montserrat no le
dice nada. En cambio, aquel encuentro con :las mujeres que
;;e dirigen a Manresa es una oca:,;Íón que aprovecha él al
punto para comenzar a realizar sus secretos planes.

En J\Ianresa ya tuvo de parte de Dios claros llamamien­
tos de fundar la Compañía. Hasta qué momento de su vida
se sintió indefectiblemente llamado a leva.ntar una obra
de aquella magnitud, será siempre para nosotros un mis­
terio, como lo fué, según se echa de ver por [as palabras de
la "Autobiografía", para los padres que con él colaboraron
los primeros en su fundación. Preguntándole en cierta oca­
sión el P. González de Cámara por ciertas peculiaridade;;
de la Orden, eompletamente nuevas, jamás vistas en las
demús Órdenes existentes, el Santo le respondía que:: "A
todaH e;;tas cosas se dará respuesta con un negocio que
pasó por mí en l\íanresa". Y el mismo P'. González nos
añade en la "Autobiografía" que: "Este negocio era una
gran ilustración del entendimiento, en la cual Nuestro
Señor manifestó a nuestro Padre, estando en Manrcsa, és­
tas y otras muchas cosas que después ordenó en la Com­
pañía". Otro testimonio hay en confirmación de esto, y es
del P .•Jerónimo Xada 1. "La razón de este principio - dice
úl refiriéndose al hecho de no halJer estahleeido el Santo
Fundador penitencias determinadas obligatorias a los de
la Compailía -, así como de todo el Instituto de la Com­
pañia, San Ignacio lo pOllía en aquella ~:ub1ime ilustra­
ción de su entendimiento que por singular beneficio lk
Dios, y extraordinario privilegio de la gracia divina, reci­
bió poco después de su conversióll, estando en Manresa".
Son dos testimonios de primer orden y biell explicitas que
prueban que San Ignacio ya en ~Ianresa tuvo idea de fun­
dar una Orden nueva y de una grandeza y amplitud como
una mús de laiS mús 1lorecienteiS en la Iglesia. Y atiéndase
que este pensamiento no lo tiene como una veleidad de su
carácter ansioso de hacer algo fantástico, no; lIada de
eso. Los hechos precisamente noiS probarún que, dado su
cartlcter tan reflexivo y racional, sólo aceptó aquella divi­
na responsabilidad, porque entendía claramente que le ve­
lIía ordenado todo de parte de Dios.

Ahora bien, si San Ignacio pensó en fundar la Com­
paÍlía estando ya en .:\Ianresa, ¿, por qué se le ve titubear
más tarde en poner en ejecución todos aquellos pJlanes
grandiosos que llevaba encerrados en su gran alma como
tesoro inmenso en un bien cerrado cofre? La "Autobiogra­
fía" también es bien explicita en este punto. Ella nos de­
clara bien a las claras las vacilaciones que sentía el alma
de Ignacio en ejecutar los planes de Manresa cuanto más
se acercaba la buena coyuntura de reallzarlos. Tiene ya
compañeros que le secundan en 10 que él disponga, y de lo
mejor que podía encontrar, y ¿,qué hace ahora? Vacila. Los
ha informado a todos con la unidad de un mismo sentir
y querer por medio de las doctrinas del llbrito de los San­
tos Ejercicios, y parece como que no se decide a poner por
vía de obra lo· que ha llenado por tanto tiempo su alma
de deseos. Veamos 10 que piellsan y hacen él y todos sus
compañeros, guiados por él. "Habían deliberado todos so­
llre 10 que tenían que hacer, que era ir a Venecia y a Je­
rusalén, y gastar Sil vida en utilidad de las almas; y ;;j

110 les era concedida la licencia de quedane en .1 enulalén,
volverse a Roma, presentarse al Vicario de Jesucristo,
para que los enviase adonde le pareciese qne era más de la
gloria de Dios y utilidad de bs almas". Que este "gastar
su vida en utilidad de las almas" allá en TieITa Santa no
tenía nada que ver con el plan grandioso y pl'eeollcel)ido
de fundar la Compaüía (k ,Jesús tal ella1 ella salió des­
pués, ereo que es evidente a todas lnce'. D<'l mismo COll­

texto de 10 que nos ha dicho la ".Autobiografía" se colige.

PLURA UT UNUM

De otra suerte, ¿, a qué viene el poner en forma disyuntiva
las dos partes opuestas de su voto condicionado: ir aJe·
rttsalén o presentarse al Papa? Evidentemente que Ignacio
sabía muy bien que la fundación de la COlUpañía de Jesús
no debía empezar por ,Jerusalén, idea peregrina y hasta
ridícula. Era ulla verdlldera disyuntiva 10 que habían pen­
sado. Para mí lo que para Ignacio significaba quedarse en
Tierra Santa con sus compañeros, era llevar la vida de
lllJOS anacoretas - de nuevo el pensamiento de la vida
contemplativa, la cartuja de Sevilla, influyendo en él- y
ejercer, eso sí, el apostolado en la medida que las circuns­
tancias se 10 hubiesen permitido. La fascinación que en el
ánimo de Ignacio ejerció el país donde vivió y murió
Nuestro Divino Redentor, fué grande en extremo. El alma
del antiguo capitán Iñigo todavía está llena de las ideas
caballerescas y gentiles de la época. Aquellos caballeros
que acababan en ermitaños. Aquellos nobles que descen­
dían de su soberbia cabalgadura a la vista del Santo Se­
pulcro y se desealzaball sus orgullosas espuelas, para sen­
tirse no mús (lue humildes peregrinos. Aquellos hombres,
como lIugo de Payens, que el contacto con la tierra pisada
por las divinas plantas del Salvador les hacía trocar la
espada pOI' el servicio de los enfermos. De estos ideales
nacieron aqu<'llas peculiarísimas y tan medievales, a la
par que florecientes Órdenes Militares, cuya resonancia se
prolongaba en el siglo de Ignacio a través de una litera­
tura y una historia toda henchida de ensueños y ejemplos
heroi~os. i Quién sabe lo que pasaba por la mente ambi­
ciosa del noble Jñigo, por aquella fanta sía ardiente de
1101>le8 lJosibilidades, por aquel deseo insaciable de la glo­
ria de Dios! Era geninl, "J- de él cabía esperar todo lo que
fuese grande y elevada empresa. Si alguna secreta idea
tuvo de lo que pensaba de'iarrollar en Palestina, caso de
haber logrado el permiso de permanencia, muy callado se
lo mantuvo. Quizá por eso, porque no veía las cosas muy
elaras en toe:mte al punto de su nueva fundación, como
vamos a ver.

Para aclarar la di1icultad arriba apuntada de las va­
cilaciOlles de Ignacio antes de tomar la responsabilidad
de fumIar la Compañía, hay que comenzar por establecer
que las cosas de los santos pasan de una suerte muy dis­
tinta a como las de los negocios temporales. En las cosas
de aquéllos interviene Dios de una manera directa y par­
ticular; y Dios, como nos dice San Juan de la Cruz, es
tiniebla; razón para que sus cosas aparezcan oscuras a
nuestro humano entender. Dios da ilustraciones interiores;
pero que de estas ilustraciones que Él otorga se haya de
seguir una ilación lógica entre el entender de la criatura y
su obrar directo e inmediato, es cosa que no se puede tan
fácilmente probar. Quien recibe la interior ilustración de
Dios lo primero de que es presa su ánimo, tan pronto como
se retira de él aquella gracia actual, toda hecha de luz
y resplandor sobrenaturales, es una especie de duda ~tene­

brosa, de miedo de equivocarse, de temor de haber sonado,
que constituye un verdadero martirio. Una verdadera ce­
guera como la de San Pablo al caer del caballo. Y en se­
mejantes casos aquellas espontáneas palabras que se es­
caparon de los labios de Saulo: "Señor, ¿,qué queréis que
haga ?", se convierten en actitud pasiva, en postura que
arredra a la voluntad. I.a duda temerosa de errar en un
negocio tan delicado letnrda las ganas de poner nada en
prúctica. Veamos a esic respecto 10 que dice el mismo San
,Juan de la Cruz. En el capitulo XIX del libro segundo de
la "Subida del :Monte Carmelo" habla de las visiones y lo­
cuciones de Dios, y dice que aun siendo verdaderas como
son, nos podemos engañar en su interpretación, y pone
casos de la Sagrada Escritura para probarlo. Dice tex­
tualmente: "1'01' dos cosas dijimos, que aunque las visiones
~- locuciones de Dios .,on verdaderas y siempre en sí cier­
tas, no lo son sielllln'<~ para con nosotros. La una es pOI'
lluesÍl'a defectuosa manel'a de entenderlas. Y la otra es por
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las causas o fundamentos de ellas, que a veces son varia­
bles. Cuanto a lo primero está claro que no son siempre ni
acaecen como ellas suenan a nuestra manera de entender.
La causa de esto es, porque como Dios es inmenso y pro­
fundo, suele llevar en sus profecías, locuciones y revela­
,::ione~, otros conceptos e inteligencias muy diferentes de
aquel propósito y modo en que comunmente se pueden en·
tender de nosotros, siendo ellas en sí tanto más verdade·
ras y ciertas, cuanto a nosotros nos parece que no". Y si·
gue diciendo más abajo, en el mismo capitulo: "Acaece
engañarse las almas acerca de las loeuciones y revelacio­
nes de parte de Dios, por tomar la inteligencia de ellas
a la letra y corteza". Y dice que el intento de Dios en
tales revelaciones es: "Decir y dar el espiritu que está allí
encerrado, el cual es dificultoso de entender". De todo lo
cual nos resume este acertado consejo: "De donde se ve
que, aunque los dichos y revelaciones sean de Dios, no nos
podemos asegurar en ellos, pues nos podemos mucho y muy
fácilmente engañar en nuestra manera de entenderlos;
porque ellos todos son abismo y profundidad de espíritu,
y quererlos limitar a lo que de ellos entendemos y puede
aprender el sentido nuestro, no es más que querer palpar
el aire, y palpar alguna mota que encuentra la mano en
él, y el aire se va, y no queda nada".

Cabe, pues, preguntar: ;,Y no tomaría San Ignacio con
toda esta clase de precauciones cuantas interiores ilus­
traciones recibió tanto referentes a la fundaci.ón de la
Compañía como a todo lo que hacia cuenta con su vida
espiritual? La razón humana jamás comprenderá el juicio
divi:ao; la ciencia infusa de Dios que vemos por el testi­
monio de un santo experimentado en recibirla, es más
para ponerse a temer que para echarse a obrar de una ma­
nera precipitada. No es peculiaridad sólo de San Ignacio
la lentitud con que llevó a cabo todo el negocio de la fun­
dación de la gran Orden por él soñada; todos los fundado­
res de institutos religiosos han procedido con mucha
prudencia humana y han observado eon gran atención el
curso de los acontecimientos externos, los hechos favora­
bles o desfavorables, como el experto piloto observa el es­
tado del tiempo antes de hacerse a la mar, y fia más de lo
que le dice la metereología que los impulsos de su corazón
intrépido. Precisamente San Ignacio nos hablará mucho
de aquella discreción de espíritus, y el punto de partida
que nos dará para discernir los varios que pueden agitar
nuestra alma, estará basado en mucha razón natural, ex­
periencia realista y criterio humano. Se dan la mano en
esto el Patriarca de Manresa y el estático Doctor del Car­
melo. Dice éste: "Tanto nos habemos de aprovechar de la
razón y doctrina evangélica, que aunque ahora queriendo
nosotros, ahora no queriendo, se nos dijesen algunas cosas
sobrenaturalmente, sólo habemos de recibir aquello que
cae en mucha razón y ley evangélica. Y entonces recibirlo,
no porque es revelación, sino porque es razón, dejando
aparte todo sentido de revelación". EE exactamente el sen­
tir de San Ignacio. Veamos una anécdota sumamente ilus­
trativa al caso. Mientras el Santo escribía las Constitu­
ciones, JWS cuenta el P. Rivadeneira, preguntó algunas ve­
ces al P. Laínez - su enciclopedia viviente, en frase gra­
ciosa del P. _Calveras - que le dijese si él creía que Dios
Nuestro Señor a los fundadores de institutos religiosos les
había revelado todas y cada una de las cosas p(~rtocantes

a su fundación o más bien sólo les había dado a entender
de una manera general los principio!'! fundamentales, dc­
jando para la razón y discurso natUJl'aI, llegar hasta los
detalles particulares. El parecer del P. Maestro Laínez
fué afirmativo respecto a esto último. Él creía que Dios
Nuestro SeflOr, en cuanto a las cosas que podian variar en
tiempo, lugar y demás circunstancias las dejaba a la dis­
posición y prudencia humana de los fundadores. Entonces
San Ignacio repuso: "Esto mismo me parecía a mí". Tanta
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ilustración sobrenatural COmo había recibido estando en
Manresa y en otros momentos de su vida, y ahora la Bujeta
toda al criterio de un hombre tan versado en las ciencias
eclesiásticas como era el P. Laínez. San Ignacio está dia­
metralmente opuesto a ser lo que se llama un espiritu obs­
tinado y que va no más que a la suya, a pesar de haberlo
tildado, los que no lo han llegado a comprender, de abso­
lutismo y despótico. En el capitulo 18 del libro del Éxodo
vemos un caso parecido. Moises, ilustrado directamente por
Dios en todo lo r(~ferente al gobierno del pueblo israelita
- a su fundación podríamos decir casi - escucha el con­
sejo humano de Jctró, su suegro, y a sus sugercncias esta·
blece aquella división curiada del pueblo para mejor aten­
der sus negocios judiciales.

El P. Ignacio Casanovas, en su compendiada y jugosa
vida de San Ignaeio de Loyola, también considera la difi­
cultad que hemos estudiado, y la soluciona diciendo que
hay que distinguir lo que se pueden llamar cosas substan·
ciales y cosas acddentales en el Instituto de la Compa­
ñia, siguiendo los mismos conceptos que se desprenden del
coloquio habido entre el Santo Fundador y el P. Lainez, y
que en cuanto a lo substancial San Ignacio jamás varió de
parecer. "Lo substancial era aquí - dice el P. Casanovas­
una especie de reproducción del colegio apostólico, o sea,
una reunión de personas enamoradas de Jesucristo, que
por Él trabajasen en salvar las almas y por Él muriesen".
Para este autor lo accidental era incluso que la Compañía
llegase a ser un instituto canónico en forma de religión
perpetua y organizada por reglas y obediencia. También lo
son para él cosas accidentales las circunstancias de tiem­
po y lugar de fundación. Con este concepto de lo substan­
cial de la Compañia, continúa explicando el P. Casanovas,
Ignacio va a Jerusalén, hace sus estudios en Barcelona,
va a Alcalá, Paris; con esa idea hacen él y sus compañe­
ros los votos en Montmartre, sin perderla nunca de vista,
y con ella comienzan a trabajar apostólicamente, espar­
cidos por Italia, hasta el año 1540. Todo esto puede ser
cierto; pero una cosa era la Compañía, tal como la imagi­
naba San Ignacio, y otra, tal como la quería Dios Nuestro
Señor. Si tomamos como punto de partida la doctrina que
nos ha señalado San Juan de la Cruz respecto a favores
sobrenaturales de visiones y revelaciones, creo que pode­
mos conjugar mu) bien las dos soluciones. San Ignacio se
ha fQrmado un concepto ideal de la Compañía, claramente
lo deja entender en la primera regla de sus Constituciones;
pero las cosas ideales no son las que suelen perpetuarse
más en el mundo. Y Dios podía decirle muy bien como a
Abraham: mira que quiero hacerte padre de un gran pue­
blo. Un pueblo que se perpetuase a través de muchas gene­
raciones. A tal objeto era menester una organización, tal
como por fortuna, tuvo la Compañia en realidad. Y esa
organización es la que no ven de momento los ojos del
Santo Fundador. Esa es su gran tragedia íntima, como lo
fué para el patriarca Abraham tener que creer contra su
razón. Es la tragedia agónica - San José de Calasanz,
por ejemplo; San Antonio M.R Claret - de todos los santos
fundadores, al no ver tan claros con los ojos de la razón,
los caminos que la Providencia divina les depara para Ile­
gal' a la meta deEeada. Este espiritu de congoja y vacila­
ción ohservamos ('n los Profetas del Antiguo 'l'estamento
cuando la misión que Dios les señala es ardua, llena de
contradicciones, incomprensible para el humano juicio.
y el Señor se comporta con ellos como un padre bonda­
doso y soporta compasivamente, de una manera que diría­
mos humanamente comprensiva, ciertas obstinaciones de la
ceguera humana, como en Jonás, a quien lleva a cumplir su
mandato por los caminos más insospechados. El fracaso
de una embarcación también servirá a Ignacio de señal
de la Providencia para seguir otros rumbos en el negocio
de la fundación de la Compañia.

JUAN BAQUÉ, Pbro.
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TRIUNFOS PARA LA URSS y TEMORES
EN EL PRÓXIMO ORIENTE

El delegado de la Unión Soviética en las
Naciones Unidas, Chepilov, se acaba de la­
mentar, a la salida de una reunión secreta
del Consejo de Seguridad sobre la crisis
de Suez, que la Prensa norteamericana, al
reproducir su último discurso, hubiera su­
primido - "no sé si tendenciosamente",
apuntó - su alusión a los preparativos fran­
cabritánicos en Chipre, Madagascar y Dji­
buti.

La información la transmite, desde Nueva
y ork, Francisco Lucientes, quien, por otra
parte, subraya la conversación animada que
tuvo lugar después de la reunión, entre el
ministro inglés L10yd y el ministro egipcio
Fawzi. Eso, y 'la reciente constitución de la
Asociación de Usuarios del Canal, parecen
indicar que estamos en el camino de una so­
luciól~ pacífica del problema de Suez.

Sin embargo, la moción aprobada con ca­
rácter de urgencia el día 1.0 por el Congreso
del Partido Laborista - que se celebra en
Blackpool-, en la que se "condena al Go­
bierno de sir Anthony Eden por su lamenta­
ble actuación en la crisis del Canal de Suez",
seguida del discurso del j efe del Partido, el
hebreo Hugh Gaitskell, lamentando que 'lni
siquiera a estas alturas" el señor Eden haya
manifestado claramente que no se recurrirá
al empleo de la fuerza en la cuestión de
Suez, pone un contrapunto de inseguridad en
la difícil situación en que se han colocado
Gran Bretaña y Francia en sus relaciones
con Egipto.

Pero ahí está Norteamérica que, por boca
de su secretario de Estado, Foster Dulles,
anuncia que no se embarcará en una "guerra
económica" contra Egipto, mientras destaca
que existen algunas diferencias entre su país
y los francobritállicos "en sus modos de con­
siderar el problema de Suez".

¿ Se embarcarían Londres y París en una
aventura bélica, contra los designios de
Washington?

Según Gaitkskell, en su citado discurso,
el Gobierno Eden "pensó realmente en utili­
zar la fuerza y no puede negarlo, diga 10 que
diga". ¿ Por qué no 10 hizo, entonces, es de­
cir, al estallar la crisis? ¿ Quién 10 impidió?

Al decir de Franz van Papen - "Europa
y la crisis de Suez" - fué "la mediación de
los Estados Unidos" y la táctica de Foster
Dulles, en la segunda Conferencia de Lon­
dres - donde se fundó la Asociación de
Usuarios-la que alejó "el pensamiento del
empleo de las armas".

Como puede apreciarse fácilmente, la
cuestión de Suez continúa en el primer pla­
no de la actualidad, 10 que a su vez acentúa
en la Alemania occidental el deseo de una
mayor premura en la estructuración de la
ansiada "unidad europea". No obstante, la
gravedad de la situación no ha impedido el
retraso en la apertura de la sesión secreta
del Consejo de Seguridad, para esperar la
llegada de Foster Dulles, pendiente del apa­
rato de televisión, en el que contemplaba una
fasa del partido de baseball entre los equi-

pos campeones de Norteamérica. (Arriba,
del día la.)

é Optimismo? ¿ Indiferencia?
Mientras tanto, algo ocurre en Israel, don­

de acaban de llegar 24 aviones" Sabre" ven­
did.os por Canadá, y en cuyas fronteras se
producen continuas agresiones e incluso un
ataque en regla en tierras de Jordania. El
secretario gene:ral de la Liga Arabe rela­
ciona este hecho con la discusión del proble­
ma de Suez en la ONU. ¿ Se trataría de mi­
nar el prestigio de los pueblos árabes?

Ya es curioso que el laborista Patrick
Gordon Walker haya abogado "por el re­
conocimiento del derecho de los Estados ára­
bes a nacionalú:ar los yacimientos e instala­
ciones petrolíferas ", al tiempo que se mos­
tra..ba partidario de una "adecuada" venta
de armas a Israel, "con el fin de estabilizar
el Oriente Medio".

Tal vez van Papen tenga razón cuando
alude a una política - específicamente bri­
tánica o no - que tendría como finalidad
el empeoramiento de las relaciones entre
Occidente y los pueblos árabes y asiáticos,
y la entrega de nuevos triunfos en manos
sMJiéticas.

EN Moscú SUCEDE "ALGO".
¿ y EN W ÁSHINGTON?

"El señor Foster Dulles - escribe el
corresponsal de La Vanguardia Española
en Nueva York - ha manifestado su creen­
cia de que en Rusia sucede algo, y que
cuando el Volga suena es que algo lleva.
Aunque esto no 10 haya dicho así, natural­
mente, el señor Foster Dulles ha indicado
que la relación entre Rusia y los países do­
minados por el comunismo no es tan roja
como antes, ni siquiera rosa como para jus­
tificar el género. La situación en Polonia
perece confusa. El juicio por los sucesos
de Poznan sólo ha conseguido remover el
odio contra el dominador. Hay indicios de
nuevos disturbios, que indicarían que, pese
a la violenta represión, y Polonia está acos­
tumbrada históricamente a ellas, el país
mártir no se resigna a vivir de rodillas... "

Algo ocurre posiblemente en la URSS
que ha "obligado" a Tito a desplazarse a
Valta para celebrar largas entrevistas con
Kruschev y Bulganin. Una Agencia de
prensa afirma desde Trieste que "las entre­
vistas pueden ser el signo de un nuevo cam­
bi::> de línea del comunismo internacional
o un giro de la actitud de Tito en su polí­
tica de equilibrio entre el Este y el Oeste.
Los observadores políticos también opinan
que los tratos entre los dos dirigentes roj os
pueden estar centrados en la campaña de
dtsestalinización iniciada por Kruschev en
el pasado mes de febrero y sus progresos
o falta de progTesos, en alguno de los paí­
ses satélites de la Europa oriental".

En ese último aspecto no dejaría de te­
nt'r significación la presencia, en algunas de
las reuniones de Yalta, del jefe del Go­
bierno húngaro, Geroe con el cual - según
se ha dicho - no mantenía Tito muy bue­
nas relaciones.

Pero si es posible que en la URSS "su­
cede algo ", 1... verdad es que algo parece

ocurrir también en las relaciones de Wash­
ington con Moscú. ¿ A qué viene, si no,
la i1l'vitació1l del Gobierllo 1I0rteamericafw
- aceptada inmediatamente por la Unión
Soviética - de e1l'viar observadores para
presenciar la campaiia electoral estadouni­
dmse, según anuncia un portavoz del De­
partamento de Estado?

DISCURSO DEL MINISTRO
DE AGRICULTURA

De un discurso pronunciado por el mi­
nislro de Agricultura, señor Cavestany:

.. Nosotros, los hombres que en torno a
Franco nos hemos comprometido con ale­
gría y humildad a realizar una obra útil
para quienes nos sucedan, no hemos sen­
tido jamás el vértigo de las alturas. Mire­
mos hacia adelante porque es nuestro deber.
Pero miremos en torno nuestro también, no
con recelo, sino con esperanza, acechando
no al enemigo que nos haya de quitar el
puesto, sino al camarada de camino que nos
haya de sustituir cuando flaqueen nuestras
fuerzas. Nosotros no nos creemos estanque­
ros de la revolución ni exclusivistas, ni con­
tratistas, ni apoderados; queremos ser sol­
dados obedientes y duros, y sabemos que un
día, por el devenir normal de los aconte­
cimientos, hemos de ser retirados a un lado,
para contemplar desde la onlla senatorial,
acaso sin más misión que la de avisar de la
presencia de algún peligro, el paso arrogan­
te de los que vimm detrás de nosotros '1
que asumen nuestra tarea COI~ más vigor y
con más entusiasmo y con ese ingrediente
necesario de espe:ranza que sólo la juventud
pone en las obras de los hombres".

Del 11 al 20 de octubre

EN VíSPERAS DE LA TERCERA
GUERRA MUNDIAL

"Un periódico de Londres - dice el
corresponsal de A B C en dicha capital­
publica esta tarde (día 17) el mapa del rin­
cón del planeta que todos habitamos, en
obligada promiscuidad con los histéricos,
"en el que pudo estallar anoche la tercera
guerra mundial".

Al parecer, la causa inmediata hubiera
sido la entrada de las tropas del Irak en
Jordania, que a última hora, se anuncia, se
han "detenido" antes de cruzar la fron­
tera.

Pero la cuestión del Oriente Próximo no
es tan sencilla como pudiera parecer. "Una
información de origen hebreo, Q de tenden­
cia hebrea - afirman en Londres - insiste
en afirmar que se trata de maniobras ingle­
sas proyectadas en apoyo del sector pro­
británico de Jordania ante las elecciones
parlamentarias que se disputarán aquí el do­
mingo próximo contra los pro-egipcios. Es la
versión egipcia también".

Algo parecido escribe asimismo desde Lon­
dres Guy Bueno, al comentar la esperada
entrada en J ordania de los soldados del
rey Feisal:
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"En esta medida (pero tan sólo en esta
medida), el Gohierno de Su Majestad tiene
probablemente razón cuando aventura que
Israel no debería abrigar temor alguno res­
pecto de la presencia de fuerzas del lrak en
terr.itorio jordanés. Efectivamente, el objeto
inmediato de esas fuerzas no es anti-israeli­
ta, sino anti-egipcio. Mas Israel, por su
parte, recordaba que la Gran Bretaña pa­
recía estar dispuesta a repartir el Neguev
entre Amman y El Cairo, poco antes de
que la expulsión de Glub Baja, de ]ordania,
por un lado, y la crisis surgida en las re­
laciones anglo-egipcias con motivo de la
nacionalización de la Compañía de Suez
por el otro, transformara a ambas naciones
árabes de amigas en enemigas".

Para el referido corresponsal, "Londres
parece estar actuando un juego sumamente
delicado, por no decir peligroso en el Medio
Oriente. avanzando el peón iraquí sobre el
tablero de ajedrez de su política árabe para
tratar de dar jaque al Coronel N asser. El
resultado práctico inmediato de la jugada
parece ser: mantener al Rey Hussein so­
bre el Trono de su país a la fuerza ... y re­
partir el país entre iraquíes y británicos ... ".

Sin embargo, Ben Gurion anuncia que la
tirantez en el Próximo Oriente ha aumen­
tado con las nuevas medidas adoptadas por
el Irak y por las actividades de los guerri­
lleros de Egipto. Pese a ello, Ben Gurion
ha criticado a los jefes de la oposición que
"creen que no hay otra alternativa que de­
clarar la guerra al dictador de El Cairo,
antes de que el Ejército egipcio consiga
aprender el manejo de las armas recibidas
del bloque soviético. N o crel!mos - ha di­
cho - que las guerra sean buenas solucio­
nes", para finalizar con un ataque a Ingla­
terra y unos encendidos elogios a Estados
Unidos y a Francia.

Sea 10 que fuere, 10 cierto es que el par­
tido de la guerra en Israel aumenta sin
cesar. Se comprende, por ello, que L'Osser­
vatore Romano acabe de lanzar un nuevo
llamamiento en favor de la internacionaliza­
ción de Jerusalén, recordando la petición
que en tal sentido hizo S. S. el Papa en 1948.

RESOLUCIÓN DE LA ONU
SOBRE EL CANAL DE SUEZ

El Consejo de Seguridad de las Nacio­
nes Unidas ha aprobado los seis puntos de
una Declaración, sobre los que. previamen­
te, se habían puesto de acuerdo los delega­
dos de Egipto, Gran BretaJia y Francia.
en los que se reconoce la soberanía egipcia
sobre el Canal, el libre tránsito a través del
mismo y el establrcimiento de un sistema de
arbitraje en caso de posibles desacuerdes. La
petición anglofrancesa de que se reconociera
por la ONU la llamada Asociación de Usua­
rios, ha sido vetada por el delegado de la
URSS.

Se espera que próximamente se inicien ne­
gociaciones directas entre El Cairo y Gran
Bretaña y Francia sobre el futuro del Canal,
partiendo de la resolución del Consej o de
Seguridad.

Pero, Guy Bueno, desde Londres, asegura
que "el Gobierno británico, contrariamente
al optimismo manifestado por el general Ei­
senhower, no opina que el acuerdo de prin-
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elplO logrado anoche en la ONU, le dé la
satisfacción que exige; sobre todo no estima
que garantice el "control internacional" del
Canal, premisa ésta que sigue considerando
como la condición "sine qua non" de todo
arreglo. La presencia y permanencia en el
M editerráneo oriental de las tropas moviliza­
das por Sir Anthony Eden durante la cri­
sis, indica que el Gobierno de S. M. llO ex­
cluye toda,vía el empleo de la fuerza si la
ONU no logra resolver el problema de Suez
de acuerdo con la resolución que la Gran
Bretaña preconiza".

KAGANOVICH EN VARSOVIA

La llegada a Varsovia de los dirigentes
del Kremlin, Kruschev, Molotov, Kagano­
vich, Koniev y Zukov, después de haber sido
rehabilitado el dirigente Gomulka, condenado
por desviación" titoista" en 1954 y encerrado
hasta hace pocas semanas en las cárceles po­
lacas, plantea un interrogante de gran inte­
rés sobre el desarrollo futuro de la situación
en Polonia.

La condición impuesta por Gomulka, para
aceptar su designación como secretario del
Partido Comunista polaco, de que sea ex­
pulsado d,e la dirección del Partido el gene­
ral ruso Rokosowky, parece que ha plantea­
do un grave problema a Moscú, ya que está
relacionado con la presencia de tropas sovié­
ticas en el pais polaco, único medio de pre­
sión por otra parte con que cuenta actual­
mente el Kremlin para evitar mía escisión
parecida a la de Yugoeslavia.

Del 21 al 3t de octubre

UN REPORTAJE DEL "JOURNAL DE GENEVE"

Con las debidas cautelas que fácilmente
comprenderán nuestros lectores, y a título
tan sólo de simple información, reproduci­
mos del diario Journal de Geneve, los si­
guientes fragmentos de una crónica firmada
por M. 1. Cory:

"La Santa Sede no mantiene hoy ninguna
relación oficial con los regímenes marxistas.
La única excepción de esta regla general es
la diminuta República comunista de San Ma­
rino... Sin embargo, la diplomacia vatica­
na está atenta a todo 10 que pasa fuera de su
campo de acción ordinario, sirviéndose a ve­
ces - para conseguir informaciones de inte­
rés - de contactos ocasionales u oficiosos.
Las recientes conversaciones celebradas en
Berna entre el N uncia Apostólico en Suiza,
Mons. Testa. y el Embajador yugoeslavo,
Vlabov, pertenecen a esta categoría. A tenor
de las mismas, parece que Belgrado quería
normalizar su posición con respecto a la San­
ta Sede con la promesa de dejar en libertad
al Cardenal Stepinac, a condición de que
éste abandonase el país. El obj·etivo de
ese gesto es claro. ya que el cautiverio del
Arzobispo de Zagreb le hace mártir de la
fe y le convierte {'n héroe nacional. Aunque
continúe detenido, en residencia forzosa, en
su pueblo natal, su popularidad no cesa de
ir en aumento, por eso, desde el punto de
vista de Belgrado. la presencia del Carde­
nal Stepinac en el territorio yugoeslavo re-

CON CENSUllA ECLESIÁSTICA

presenta un obstáculo a la coexistencia inter­
nacional. Pero, Mons. Samoré, secretario
de la Congregación de Asuntos Extraordi­
narios de la Iglesia, que también tomó parte
en las entrevistas de Berna, rechazó el ofre­
cimiento hecho por el Embajador Vlahov.
Por consiguiente, nada ha cambiado elltre el
Vaticano y Be/grado.

"Igualmente, por lo que concierne a los
países satélites, la actitud del Vaticano COll­
tinúa siendo la misma. El ateísmo declarado
de sus regímenes, la supresión de la ense­
ñanza religiosa en las escuelas, la detención
de varios miembros de la Jerarquia y del
Clero católicos, son otros tantos obstáculos
para una futura aproximación. A pesar de
ello, la Secretaria de Estado del Vaticano
está siempre al corriente de la situación de
más allá del telón de acero. No ignora, por
lo tanto, que dos Obispos polacos, Mons.
Adamsky y Mons. Bieniek, así como sus dos
colegas checoeslovacos, Mons. Voipassak y
Mons. Boukalka, "perdonados" recientemen­
te por las autoridades comunistas, acaban de
abandonar la prisión, aunque no se les permi­
ta el ej ercicio de sus funciones eclesiásticas.
En cuanto al Cardenal Mindszenty y a Mons.
Beran-Primados, respectivamente, de HUll­
gría y de Bohemia - continúan todavía en
el cautiverio. Su futura suerte interesa vi­
vamente a los pueblos...

"En su mensaje a la 77 reunión de la
.. Katholikentag ", celebrado en Colonia el día
2 de! pasado mes de septiembre, S. S. Pío
XII puso en guardia a los fieles contra el
•. espej ismo de una falsa coexistencia", re­
cordando que entre la fe católica y el siste­
ma comunista no hay posibilidad de ningún
compromiso.

"Bien que esa toma de posición tan abso­
luta no pueda facilitar sus maniobras diplo­
máticas, Moscú intentó, en diversas ocasio­
nes, tantear e! terreno para un eventual
acercamiento a la Santa Sede. De hecho, el
Kremlin preferiría ahora tratar a la San­
ta Sede como "neutral" y no como adversa­
ria ideológica. Tal vez hoy lamente haber es­
tigmatizado al Vaticano como" instigador de
la guerra" y "pedestal del capitalismo y de
la reacción".

"Por otra parte, el fracaso de la propa­
ganda antirreligiosa, no solamente en los paL
ses satélites, sino también en la misma Unión
Soviética, parece ser complejo y definitivo.
De esta falta de éxito se dan cuenta hoy día
los amos del Kremlin; por ello, tratan de
tomar contacto con la diplomacia vaticana.
El episodio más conocido de estas infruc­
tuosas tentativas se desarrolló en Roma, en­
tre el 21 y el 2S del pasado mes de agosto.
La visita que el Encargado de Negocios de
la URSS hizo al Nuncio de S. S. en Italia
representó el momento culminante. Preten­
diendo la existencia de puntos "convergen­
tes" entre las enseñanzas del Papa en mate­
ria de paz y de desarme, de un lado, y la
política de Moscú, del otro, el diplomático
soviético trató de proponer al Vaticano una
.. acción paralela ". Inmediatamente se le res­
pondió que sin la restauración de la libertad
religiosa en los países del bloque oriental.
110 puede concebirse ninguna aproximación.
La maniobra rusa quiso, espectacularmente,
pasarse de lista. No obstante, la diplomacia
vaticana espera otras tentativas del mislllo
género. "

Josí-:-ORTOL Cl"PFí C.~XADELL
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